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_Jal avance de la causa por todos 





Para que EL BURRO, se pre- 
sente con un material de texto 
muy variado y selecto; para que 
su lectura sea agradable y al 
mismo tiempo instructiva; para 
que nuestras ideas penetren 2 
fondo en la conciencia del pue 
blo, es indispensable que nues- 
tros colaboradores sean breves, 
conzisos, cáusticos, chispean- 
tes, densos de ideas y parcos 
de palabras. sá 

Las exposiciones prolijás, los 
ensayos literarios, la hueca fra- 
seología, los conceptos nebulo- 
sos, el lirismo, los cuentitos 
frívolos, especialmente en un 
órgano que,ha de ser de cum- 
bate, hacen bostezar y dormir. 





Cucarachas. el simi 


Como un simbolo elocuente e inne- 
gable de su personalidad, la sotana 
constituye y proclama en su eolor y 
por sí sola, todo el poema trágico de 
esa entidad tenebrosa que se ampara 
y disfraza en ella 

Es sin duda alguna la coraza que 
bace al portador invulnerable y su- 
perior a los ojos de los débiles, y lo 
aidiculiza hasta el desprecio y el sar- 
casmo en la opinión del que sabe pen- 
sar. 

Al calarla, todo el ser se ha sumido 
en su color: negro, desde su concien- 
cia hasta su sentir, 

¡Ex hábito negro! Donde fué él, 1le- 
gó la hipocresía, la calumnia y el des- 
caro: a su influjo surge lozana la flor 
del mal. 

Simple vividor, incapaz de ganarse 
el pan como ese su dios tan pregonado 


lo mandara, “con eY gudor de la se. y 


te”, hace hincapié en la debilidad 
corazón humano, y constituyéndose en 
guardián de sus impulsos, -le explota 
con vileza y vive. 

Alí donde el empuje de la ciencia, 
la chispa del pensamiento, la nobleza 
del sentir, abre un boquete, allí está 
la negra figura del fraile Joe Va 

a 05 
medios, lícitos y profanos, empeñado 
en que Se extinga antes de convertir- 
se; en reguero de luz. 

. Enemigo de la libertad del pe::za. 
aniento, brega por llevar a la realidad 
más a la parábola del “maes. 
tro” y el título de pastor. Quiere 
guiar verdaderas ovejas, sin Aceptar 
el simbolismo del término, ovejas 'con 

gura humana. 
A hasta el exceso, repre” 


ble, jugando con los corazones y lo» 
con la buena fe y la ino. 
sentimientos, y desnaturalizado, 


— > las - 
da, disipando la inocen. 
cía, despertando el Profaniss. 


instinto, 
do la poesía que trasunta toda un al» 


HAYS vi «1 





A los 6 laboradores. 


| ción o aliento, perdón o luz. 


ma torturada por la pena o la triste. 
za. la desventura o la duda, el remor. 
dimiento o la fe, y que acude en bus- 
ca de consuelo o. lenitivo, conmisera. 


. Y se dicen amigos. de la ciencia, 
ellos, los ridículos, que en miles de 
años de existencia no supieron predi. 
car al mundo otra moral más que la 
mansedumbre rastrera, la castidad 
deshonrosa, la' haraganería mística: 
ellos, los enemigos del mundo, - por- 
que lo cuentan entre los enemigos del 
alma: los enemigos del género huma. 
no, porque descartan al amor y lo con. 
denan; los que impusieron contra la 
verdad y el axioma, la brutalidad 
del dogma: los que crearon eunucos 
del pensamiento al condenar la rebe- 
lión del espíritu: los que negaron la 
razón, glorificando el absuxrdo!... 

Y ge dicen amigos de la ciencia y 
defensores de la verdad, y paladines 
del bien!...No dieron al mundo más 
que dos descubrimientos: la pólvora 
y el código de tortura. 

AMí reside su grandeza: en la des. 
trucción y en la muerte, en el absolu.. 
tismo y en el terror. Donde hizo fal- 
ta una herejía, allí estuvo un fraile; 
donde brilló una verdad, salió a com. 
batirla a brazo partido; donde el hom. 
bre concibió un derecho, él defendió 
un despotismo; donde surgió un pen- 
sar, él opuso un dugma, * : 

En medio de una sociedad de ente 
donde la ignorancia reine en absoluto, 
allí dominará, porque ese es su ele. 


_mento; donde exista un espíritu libre, 


capaz de pensar y razenar-lós hechos 
de acuerdo con las leyes humanas, sin 
aceptar explicaciones sobrenaturales, 
el fraile será su enemigo; en un pne. 
blo donde la cultura se extienda y las 
nociones científicas más elementales 
se difundan abriendo en_las masas 
un conocimiento de personalidad pro- 
pia en el sentir y obrar, el fraile se 
hundirá por su propio peso, en medio 
del esruendo de las iglesias y los cam. 
panarios derrumbados y picados has. 
ta los cimientos. O se retirará, con la 
oración en los labios, la mano exten- 
dida en señal de bendición, los ojos 
al cielo, haciendo digna apoteósis de 
su existencia, en busca de otro ambien. 
te más propicio, y cediendo su puesto 
por fuerza como lo ceden las sombras 
más espesas ante el avance lento pe. 
ro seguro de la luz... 


“ANTEO) 
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Contesión de 
Un Cura 


Señor Director de EL BURRO. 
Estimado jinete» 


-——— % 


Creo que Vd. no se negará a dar 
Publicidad en su semanario a los 


desahogos de este mal hombre y Pp 


peor fraile, o niéjor que ninguno, 
tal vez, puesto que expongo verda” 
des negras como mig hábitos. al 
conocimiento público. 

Y comienzo: 

¿Que por qué soy traile? ¡Qué 
sé yo! Porque me hicieron, por- 
que no sirvo para otra cosa, ni pa- 
ra esto mismo; y a más, porque es 
muy cómodo serlo mientras haya 
quien los quiera... y los trate tan 
bieñ... tan sumamente bien... 

¡Caramba, eso de maWejar el pi- 
co, la pala, el martillo, etc., para 
vivir miserablemente entre andra- 
jos, suciedad y hambre... ¿eh? es 
muy duro, inhumano y antiestéti- 


eo, señor... Eso vara los conforx1 tremo de ver risotesca la faz 


mes! 


4 







EL BURRO ' 






Soy un hombre maduro (aun- 
que el cura es siempre verde), pe- 
ro sano, gordo y feliz, acaso uno 
de los mortales¿más gighosos, ya 
: que sólo en este a hueso serlo 
positivamente, sin cuidafme del 
otro... que lo dejo a los **pobres 
de espíritu””. ¡Claro, como que 
nunca hago nada, a no ser disfru- 
tar los presentes de la ingenua 
candidez- de los demás... 


| Mi más pesada tarea es la de ofi- 
clar maquinalmente misa frente a 
una multitud de tontos y tontas 
que, si también ellos se creen hi- 
Jos de Dios, yo me doy por rene- 
gado, para no ser hermano de gen” 
te tan piramtidalmente estúpida... 

Tan maquinalmente oficio mi- 
sa, que en mis latines, por descui- 
do y por costumbre, cuando no sa- 
co lag cuentas de mis fueros eco- 
nómicos, monologo acerca de mis 
asuntos íntimos o recito algún tro” 
zo dt selectas poesías revoluciona- 
rias que yo mismo he traducido. 
Y mis feligréses también dicen 
maquinalmente “amén”... 

'Otra de mis rudas tareas es la 
de tener que-saber los secretos, las 
intimidades comprometedoras, los 
adulterios, los cuernos, los miles 
ridículos pormenores e histriones- 
cas incidencias de esas farsas lla” 
madas sagrados matrimonios, ho- 
gares, sociedad, etc.. .ete. 

Por ejemplo: ¿Qué le importan 
a Dios ni a mí, (que no soy rufián 
de él ni de nadie) las cosillas de la 
señora A. de B. con el Doctor 
E.; los mutuos cuernillos ' de la 
familia de L., los deshonestos en- 
redijos de la “niña” E. con don 
M.; las sordideces y escandalosas 
travesuras del viejo verde y hom- 


bre público don A. con las de sul — 


servicio doméstico; los vicios soli. 
tarios del señorito L., ni las eochi- 
nerías de todos juntos? ¿En qué 
raza de animales se repiten estas 
cosas? Y hete aquí que yo debo 
ser la consagrada cloaca de to” 
das esas profanas inmundicias, y 
tan inmundo a mi vez por amor a 
Dios, a mis buenos platos, a mis de- 
liciosos vinos y tabacos sobre to- 
do, y a mis... fieles... también! 
Suum quique.... 

Creo que mi profesión, negra en 
la forma y en el fondo, debieran 
ejercerla todos los enfermos de 
tristezas filosóficas, que necesitan 
relr..,' reir mucho, hasta de sí 
mismos para curarse de ese mal es- 
¡Oh cuántos sainetes,. cuántas 
comedias, cuántas payasadas, obs” 
cenidades e hipocresias amenas se 
ven desde aquí en los entretelones 
Eridip: gran teatro llamado mun- 

ol: qe 6 ? 
«¡¿Puff, cuántas polichineladas, 
no estoy obligado a saber, y a oir 
diariamente! , 

De noche cuando a solas me ha 
go un compendioso repaso de eon- 
ciencia, no puedo menos que, sofo- 
cando mi grande indignación, es" 
tallar en solemnes carcajadas, reir 
£omo un lodo, comó un : mono- 
maníaco, reir mucho, reir al ex- 


at : o E AA LL 





A - 


el 
_Cristo que nende sobre mi pecho. '— 






De esto doy gracias al omnipo- - 


tente, que podrá estar. ¡én tod 


partes, menos, lo aseguro, en ióh.. 


conventos, en los sacrosí claustros 
todos, detrás del altar y en mi 
propia conciencia donde tantas 
querosidades se. verifican. MES 
Y, aquí mi teología: si Dios 
existiera, no podrían existir esos. 
lugares; si estos ylugares existen, 
es. porque no existe Dios...” 
puesto que ésto existe como befa, 
como escarnio ante el supremo, 
hay que deducir que él sea un im= 


potente, finito, un limitado, en fin, . * 


una sagrada: ““macana””, en len. 
guaje gráfico y popular. 

Por -último, confieso que no es- 
toy de acuerdo con Dios si él ha 
creado este sórdido mundo; si no, 


no lo estoy tampoco con el mundo, 
ni conmigo mismo, ni menos con 


la clerigalla hipócrita y negra eos 
mo mi sotana, ni con el pueblo in. 
génuo y dócil que nos tolera y sos- 
tiene.... , 

Sólo estoy de acuerdo con mé 
Perpetua, de quien espero que no 
perpetúe la volubilidad de las 
otras... 

—Hasta el próximo número, 
pues...., : 


6 ; P. N. (J3.) 
Cura Párroco 
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- Y, sujetando al hombre 


AN 


E e EL BURBRO.. 





hA Sul 


¡Uh vil superstición! funesta plaga 

De la afligida tierra, 

Más terrible mil veces, 

Y más asoladora que la guerra. 

La impostura es tu madre, nuevas cre- 
A (ces 

La sencillez te da, y en el instante 

, El pcder se fon.enta, 

Y sus aspiraciones alimenta. 

En todo tiempo la maldad triunfante,- 

Bajo doloso velo, , 

Ha cubierto de ciímenes el suels, 
Y tú le diste de virtud el nombre, 

En todo tiempo el hombre, 
Supersticioso, débil, engañado, 
Oráculos falaces ha escuchado, 

Que la mentira por verlad vendieroi:, 
Y al universo en su interés dijs1on: 
“Oye, Ctée y enmuldoco; h 
“El cielo te lo manrla, y obedece”, 
Ciego, ciego el mortal obedecía; 

Y, contra el mism.o corazón luchando, 
Y contra su conciencia batallando, 
Corazón y conciencia sujetaba - 

A la voz que le hablaba 

En nombre de- los cielos, 

Y en nombre de los cielos le mentía. - 
Viérase entonces, al rayar el día 

Engañado el Egipcio, 

Postrarse-con sacrilego respeto 





A AKÁ 


Que ¡resentó a su paso 
La fatalidad ciega del acaso. 
Viérase después correr el Nilo 


Con afán presuroso, 
Y al feroz cocodrilo 
Tributar humildoso 
La adoración debida 
Al sor que diera al universo vida, 


Ante el primer objeto | 
| 
| 


Viérase cómo, en Aúlida, Higenia, 
De Calcas al mandato, 

Fué del beso materno arrebatada, 
Y en aras homicidas 

Con horrenda piedad sacrificada, 
Consintiéndolo Atridas; 

Y' el ejército iluso, y tantos reyes, 

El fuego de las aras encendiendo, 
Imaginaban dioses 

Como Calcas tiranos y feroces. 


Más bárbaros después, más inhumanos 
Los sacerdotes de una ley de gracia. 
Que manda nos amemos como her- 
(manos 
Con sacrílega audacia 
Del código divino que rompieron 
Los intérpretes santos se fingieron; 
a un yugo 
: (fuerte, 
La ey de caridad fué ley de muerte, 
¡Oh, Religión de paz y de consuelo! 
¿Siempre ha de ser tu nombre prOs 
(fanado? 
¿Y eternamente el fanatismo osado 
Cubrirá sus horrores con tu velo? 
Si del mísero pueblo en la ignorancia 
Estriban su poder y su arrogancia, 
¿Nunca penetrará tu lumbre pura 
Del error comunal Ja niebla oscura? 


Pero escucho una voz, que, repitiendo 
“Libertad”, “Libertad”, en dulces 
(tonos, 


A los pueblos despierta estremeciendo 
En su cimiento los soberbios tronos. 


. 41 romperse los duros eslabones 


Que forjó el despotismo, 
Se romperá también esa cadena 
Con que ató a la razón el fanatismo, 
/ Y brillará: serena 
La aurora de la paz en lag naciones. 
Su vivo resplandor que ya se Acerca, 
Deslumbra a los inicuos impostores, 
Y, entre el temor hórrible que los 
(cerca, 
Redoblan sus engaños y furores, 
Pueblos, no los oigais; ellos violaron 
De la razón los fueros, 
BA1 cielo y a los hombres insultaron, 
Y su interés es siempre embruteceros 


JUAN CRUZ VARELA. 





ASTIGIÓN Libres pensadores argentinos 






A A A TA IT 


de y - 
: MIENTO 
DOMINGO F. SARMI 
AAA 
El mís ilustre de los liberales argentinos nació en San Juan el 15 > 
febrero de 1811. Aprendió prim-+as letras en la “Escuela de la patria”; Al 


1821 ay- consiguió una beca para el seminario de Loreto, de Córdoba; circuns- 
tancias pdversas impidiéronle continuar sus estudios en. el Colegio de Ciencias 
Morales, de Buenos Aires. En 1826 se dedico a enseñar los primeros rudimen- 
tos del saber a log mocetones de San Francisco, en San Luis, Vuelto a San 
Juan (1827) vióse obligado a ganarse el sustento trabajando como dependiente 
en un almacén; en sus momentos libres leyó las cartillas de ciencias y artes 
que estatan allí de venta. Desde esa fecha hasta su muerte vivió estudiando 
y enseñando. 


Añliado al unitarismo, desde 1829, tocóle emigrar e Chile. Alí fué 
m'.estro de escuela municipal en una aldea, abrió un despacho de bebidas, fué 
dependiente de comercio, trabajó cn una mina, hasta regresar a San Juan 
((£27). Tuvo entonces ocasión de ensanchar sus conocimientos, y dos años 
más tarde organizó un colegio y fundó un periódico, “El Zonda”, cuya publ: 
cación le “costó la cárcel. Emigró a chile en 1840, En Valparaíso fué redactor 
da “El Mercurio” y en Santiago fundó “El Nacional”. En 1842 organizó la 
Escuela Normal de Preceptores, de que fué director, sin apartarse del perio- 
dismo de rombate. De 18145 a 1848 viajó por Europa y Estados Unidog, corti- 
nuendo a vu regreso las tareas educacionales y periodísticas, En 1852 se inco1- 
poré al esército de Urquiza, apartándose de éste poco después de caer la 
tiranía clerical de Rozas. Emigró nuevamente, y. en Chile rompió su amistad 
con Albcrái, para siempre. Con varia fortuna política fué muchas veces dipu- 
tado, senador, ministro, gobernador de San Juan (1862.1884) y Presidente de 
la República (1868-1874). Fué repetidamente Director y Superintendente de 
Escuelas, provincial y nacional, tocándole ¡sostener luchas memorables con 
log partidos reaccionarios, en defensa de la escucla laica, 


Su enorme labor escrita (Obras Completas, LIT volúmenes) es, en gran- 
dísima parte, periodística y de oportunidad. Sus obras principales son: “Fa- 
cundo” (1845), “De la educación popular” (1848) “(Argirópolis” (1850), “Re- 
cuerdos de Provincia” (1850), “Comentarios de la Constitución” (1858), “Cor. 
flicto y armonías de Jas razas en América” (1883), “La escuela sin la religión 
do mi mujer”, etc, 


Su cviacterística fué la lucha por la educación pública. Por el númaro 
y la variedad de sus iniciativas, no tiene parangón con ningún otro americano; 
su eficacia como agitador de espíritus fué absoluta, ejercitando para ello sus 
dos vocaciones fundamentales: el magisterio y el periodismo, En ambog cono- 
ció toda 1a jerarquía: desde la insignificancia hasta la preeminencia absoluta, 
Centuplicando su vida en un perenne afán de aprender y enseñar, dejó rastro 
firme en cuantas cosas posó su mano. de 

El 11 de Septiembre de 1888, falleció en el Paraguay, donde fuera *n 
busca de remedio a sus achaques, La posteridad unánime, le ha señalado como 
el más erainente de los argentinos, 


- CONFRONTACIONES 
¿Hablad! ¡hablad, cadáveres! 
Decidme: ¿quiénes son 
los asesinos pérfidos 
que así el puñal feroz 
en vuestro seno mísero 
hundieron a traición ? 

¿Quién eres tú? respóndeme 

¿Cu nombre?—RELIGION. 

—:¿Y tú, asesino?—El tímido 
ministro del Señor. 

¿Y a tí que, en cálida sangre, 

te agitas ¿quién te hirió, quién? 
¿cuál es tu nombre?—JUSTICIA 
¿quién es tu asesino?—EL JUEZ, 
VICTOR HUGO. 


, , 


Muestra misión 


Misión nuestra debe ser la de 
destruir dogmas y fanatismos, la 
cual debemos completar mediante 
una obra filosófica y constructora, 
ofreciendo a la humanidad el con- 
suelo y la fe que nunca ha encon” 
trado en las religiones reveladas. 
Para nosotros mismos es indis- 
pensable reconfortar nuestra vida 
y prepararnos para la transforma- 
ción química inevitable y sepul- 
cral. De otra suerte, nuestra labor 
quedaría incompleta y sujeta a los 
vaivenes de la crítica y condenada 
al olvido. 

Debemos aplicarnos con todas 
nuestras iverzas a propagar la 
coctrina materialista plasmogéni- 
ca, haciendo entrever la posibil:- 
dad de una explicación fisico-qui” 
mica de la vida y de la conciencia. 
Arrancada de este modo toda es” 
peranza en el alma, su sosegada 
incorporación en Dios, fuerza es 
crear un instinto, el del Infinito, 
Esta es la nueva filosofía del éter, 
establecida en los últimos años 
por el mexicano Herrera y según 
al cual aquel flúido lo ¡lena todo, 
nos penetra y sostiene, y hace que 
los elementos químicos de mues- 
tra organismo sean isótropos, as” 
pectos de las colonias de electro- 
ues. — 

Representa esta filosofía, según 
se desprende de la lectura de los 
escritos de su ilustre autor, una 
aspiración profunda a la fusión in” 
terna de la poesía, la ciencia y la 
filosofía, a la unión de la. tres gra- 
cias de la vida universal, de la 
cual debe brotar una sola y única 
armonía! : $ 

Proclama la nueva filosofia la 
materia, la canta en inspiradas es” 
trofas, porque no puede resignar- 
se a uña mediocridad obscura y 
melancólica. Su estro robusto pro” 
clama el renacimiento de los se- 
res y de las cosas, de la pálida ce” 
niza para volver al río de la vida: 

Por donde pasa el hálito abrasa- 
dor de la ciencia que besa, acari* 
cia, enjuga lágrimas, hablándonos 
del bien y del ensueño, enterne- 
ciéndose con. nuestros dolores, 
surge la personalidad redimida y 
se acalla la sensibilidad enfermiza 
y desesperada, huye el dolor y la 
desesperanza, anegados en el gran 
mar de la noche estrellada de la 
vida, y el sol de una felicidad su" 
prema y nueya aparece a nuestros 
asombrados ojos! , 

Dr. T. WILSON. 











“golpes de los demoledores. Ejércitos de 


tmídas sus secuaces exterminafos; Tpa- 


el 











El cristianismo - | 


ante la historia 


Veinte siglos de cristianismo; gein- 
le siglos delitos, 
de infamia! 


Quién dice que la Iglesia tuvo una 
época de esplendor y de grandeza; 
que sus sacerdotes predicaron un 
evangelio de paz y de amor sobre la! 
tierra; que la justicia «y el derecho; 
tuvieron en algún tiempo por pala. 
Wines los humildes siervos de Dios; 
o que la humanidad haya conocido 
por un instante un flagelo peor que 
la nefanda dominación del clero, ig- 
nora completamente la historia 0 
miente a sabiendas. 

El cristianismo fué paro, los pueblos 
lo, que es la filorera para las viñas, 
el huracán para los trigales, la epizon' 
otia parar el ganado. La peste bubó, 
nica, la fiebre amarilla, el cólera, el 
beri-beri, son epidemias que pasan; el 
cristianismo, un mal que permanece, 
un flagelo que a todos los engloba y 
sobrepasa: una gangrena que envene- 
na y devora al organismo social. Sus 
principios son la ignorancia, la su- 
perstición, la locura; sus predicados, 
la miseria, la esclavitud, la muerte; 


sus ideales, la omnipotencia política, ' 


rparasitismo «económico, el privilegio; 
sus medios de lucha y de vida, la ex. 
plotación, la impostura, el robo, el 
asesinato, 


¡El fin justifica los medios! — Es el ; 
lema de los jesuítas. Destrucción, in- 


cendio, saqueo, comercio de esclavos, 
confiscación de bienes, falsificación de 
testamentos, talla infamante de los 
diezmos, guerras religiosas, puñal. 
cuerda, veneno, no son más que Laga.. 
telas perpetradas por la Iglesia... ad 
majoren gloriam, y 

Abramos brevemente la historia; 

1 y 1I Siglos:--Las Corintios abusan 
de sus propios madres y hermanas; los: 
Aánmitas se reunen, hombres y muje- 
vog desnudos, se bautizan en la forma 
más escandalosa, recorren las calles gui- 
tando como locos y fe abandonan a 
danzas y orgías infernales. Roma .es 
tentro de espectáculos indecentes y el. 
cenas espantosas. Los cristianos roban, 
maten, incendian, cometen toda clase 
de delitos (Tácito). Recurren a los me- 
dica más infames para imponer su gu- 
“yg tición y su fe, 

YXT, IV y V Siglos:-—Con la conver- 
ión de Constantino, el cristianismo se 
ructive religión del Estado y la Igle.- 
sia es reina del mundo, Cruzadas de. 
Jestrueción y de muerte se desenerdo- 
nen contra el mundo pagano. Biblio- 
tecas inmensas, templos majestuosos, 
soberbias obras de arte cacn bajo los 


monjes, al grito de “¡Viva Jesús?” se 
Janzan a le persecución de .log enemíi-- 
gos. Paganos y obreros son pasados a 
e2uhillo; sus hijos, aprisionados en los 
conventos, reducidos a la esclavitud de ' 
12 Islosia; la escuela de Aristóteles des- 


ela deseuartizada; el estudio de los 
rlásicos, proscritoz la gramática, la 
geografía, la astronomía, la anatomía 
rondenadas. Teófilo y San Cirilo solici- 
tan edictos de muerte. Estos son rono- 


veados a cada momento. Teodosio ha da, 


do la señal, y todo sucumbe bajo el fu-. 
ror apesino de las hordas cristianas. 
WI, VIT, VIML, IX y X Siglos. —La 
Yglesía obliga a emperadores y a re-, 
yes a hacer acto de contrición a sus 
mies, Su dominio es e'bseluto; el mundo ! 
es su presa; tierras, ganado, cases, eo | 
MICTCIOS, PASAD DOLO A, POgO CD $US ¡BA4: 



















nos. Las abadías, les conventos, Jos. 
monasterios, los institutos religiosos en 
general son emporios de vigquezas; re- 
mletos de siervos y de esclavos. Los 
obispos los venden como mercadería. 
Tallas de toda naturaleza gravitan 
sobre el pueblo: derechos de nanuos 
muertas, de censo, de entrecenso; diez- 
mos sobre la renta, el oñicio, el salarzo;. 
impuestos sobre el nacimiento, la co- 
rounión, las nupcias, la muerte. Para 
todo acto de la vida es preciso pagar a 
la eterna mantenida, la Iglesia. Ni baso. 
ta todavía: 10s obispos falsiñican tesa 
tamentos, usurpan herencias, confiscam 
los bienes de los condenados 4 muerte 
o al destierro, y ejércitos de monjes, de 
frailes, de vagabundos se encargan de 
arrancar al pueblo las últimas migajas 


los santos de la Iglesia reprochan a es- 
ta su opulencia y su insaciable voraci- 
dad; en vano,emperadores y reyes tensa 
tan a menudo cortarle las garras, A 
cada pública necesidad, el Estado la 
despoja; a cada .debilidad del Poder, 
dla reclama un privilegio. y 


X1, XII, XIII y XIV Siglos.—A la, 


21 régimen monástico del terror, se 
agrega el horripilante espertáculo de 
las cruzadas. Los humildes siervos de 
Dios, después de haber expoliado, de- 
pauperado a la Europa entera, se lan- 
zom como hordas de caníbales a la con 
quista del Oriente, Africa y Asia son 
teatró de luchas cruentag; millones Ce 
inocentes son degollados en nombre de 
Cristo. Su sangre derramada a torrena 
tes no hasta para extinguir la sed €e 
las legiones sagradas. Es la úpoca de 
Inocente 11I, de Bonifacio VIII y de 
Simon de Montfort. Estos asesinos «quie- 
ren ver más de cerca el espectáculo 
de las hecatombes. La barbarie, desen- 
eadenada sobre el Oriente, se vuelve 
nuevamente contra Europa a las voz 
de lós papas; la más infame legisla. 
ción inaugura les guerras religiosas; 
los fruiles de Cister predican el extera 
minio; 60.000 albigenses son degolla- 
dos, ahorcados, quemados al azar: 
tDios reconocerá a los guyos!”, dice el 
legado del Papa. Extiérdese la matan-: 
ze; los frailes la predican «siempre, 
aún después de la victoria: en una so- 
la diócesis de Provenza un obispo ha- 
ee quemar 10.000 herejes. ¡La reli, 
gión triunfaba! En medio de-esta es. 


pantos, carnicería al pie de aquellas ' 


hosveras y en aquellas olas de san- 
gre, nace un monstruo: Santo Domin- 


go, otro está en gestación: Loyola, La' 


Inguisición se establece: la COombañíia 


de Jesús se forma, El terror redobla, . 


le persecución ge refina, la tortura pre- 
cede al asesinato, El mundo parete 


da de los pueblos en «una +troménda 
agonía. h 

A todo esto agregad la masacre de 
los Valdenses la de los Albigénses, 


las dragonades, el suplicio de Giordano 


Bruno, Savonarola, Vanini, Esteban 
Dolet, el Vavalier de la Barra, Wgo-Baa 
assi, Jerónimo Simoncelli, -de toda una 


pleyade inmensa de máftires del Vibre 


penzamiento y tendréis 
idea de lo que fué. «n los siglos 
sivos, la dominación católica-apostóli- 
£A,TOMANA. : 


¿Hoy?... 


una 


La Iglenía no_ba e*ntregado Sus alP- 


mas, Vencida, en varte, pero no coné 






por medio de la mendicidad. En vano | 


mendicidad, a las usurpaciones, al robo, | 


| Cristo.—No faltaría 


transformado en un convento y la vi-' 


£úCPa 





pletamente aplastada, maquina en la ¡de un cardenal que se introduce en el 


Ssorwbra sus planes de revancha y enla ¡| cráneo de an rey, es el alma de na obis. - 


expectativa del anhelado memento, pa ¡| po domina el cerebro de un presi- 
m no perder da rostambre, al amparo |acoo,. : dls 

úe la ley, con la complicidad del Esta- 
do, expolia oprime, devora. En una pa- 
labra: es siempre ella quien gobierna; 
la política, es su esclava; los gobiernos, 
sus ministros. Cuando no es el genio 


gran potencia, este gran genio del 
mal!, e. 





Al Abud Daleh * 


A AAA A 








EN EL HAREM CATOLICO 


más que yo tuviese tantas esposas. ¿Me has 
brán tomado por un turco? ES 


A DIOS 


Si eres creador de todo lo que existe, - 
si todo es obra de tu augusta mano, 
díme, ser poderoso o mito vano, 

¿en dónde, cómo y cuándo apareciste? 





“” 








a 





z Dime, dime: ¿dónde y cuándo y cómo hubista 
ese poder tan grande y soberano 

con que supone el fanatismo humano 

que todo lo que es hacer pudiste? 


Díme qué causa mo tivó tu esencia,, 
porque quiero saber si al buen sentido. 
: se rinde esta vez tu omnipotencia, 


Si no tienes origen conocido, 
si no tuvo principio tu existemcia, - 
'¿Cómo sim comenzar a ger has sido?  ”. 


dor dns ÁUTOR X- 


- 


Ataquemos en sus fundamentos ésta ' 















A A 


La nuez simbólica! tillo de la teología y 'golpeáis la cás- | 
pS] > e : E - > e, , car 
» e 


£t cura de un pueblo subió al pil 
pito un día, radiante de. satisfacción 
por haber encontrado en 8u mollera 
un procedimiento para hacer  com- 
prender a los campesinos la bondad 
de la fe católica. 

Llevaba contre los dedos una grue- 
84 nuez, todavía cubierta por el 
caparazón verde, y mostrándola al 
auditorio dijo: 

— ¿Queréig tentr una idea exacta 
de lo que son las diversas religiones? 
¿Queréis saber de qué manera,  3i- 
guiendo lo ordenado por las sagradas 
disposiciones, se puede llegar al 3a- 
broso fruto de la verdadera f0? Presa 
tadm*, pues, atención, ¿Veis esta 
nuez? ¿La comeríais como está: 

Murmullos en el público: 

»—¡Oh, nO! 





«¿No? Bien; ¿Qué- nos "enseña la 
experiencia? Tomar el cuchillo” del 
entendimiento,  mondar 

¡ Urrojar la corteza, 

-— Rumorta de aprobación. 

—Y ahora, ¿podríais ya comer la 
Puez? . 
Voces: 


«¡Ok, noí . 


exclamó: 
y 





la nuez yl 









—Pues bien: “ahora tomáis el mar- 


ara hasta romptrla. ¿Qué €s . esta 
cáscara? es la religión protestante, 
que hay que rechazar para gustar la 
verdadera fe. Escuchad,  queridisi. 
mos oyentes: arrojada la corteza vereis 
la religión  hebraica, arrojada la 
cáscara de la religión protestante, apa- 
recerá la religión católica... 

Aquí el cura machacó la nuez; de 
pronto cambió de color y estupefacto 


ta 





¡eya puarida! 


o el | 








No hay ciencia que demuestre, me- 
jor que los números, la influencia ne- 
fasta del catolicismo sobre la vida inte- 
lectual y material de los pueblos. 

La delincuencia está en razón direc- 
ta con la ignorancia, como está ésta 
en razón directa con la fuerza domi. 
nadora del clero, . 

Donde el clero es más poderoso, más 
profunda es la ignorancia y más ne- 
gro el cuadro de la delincuencia. 

Italia, España, Portugal — países 
eminentemente católicos y por  con- 
secuencia mayormente afligidos por 
la doble gangrena del pauperismo y 
de la ignorancia — enriquecen las es: 
tadísticas oficiales con un porcentaje 
inmensamente elevado de delitos, com. 
parativamente a todos los demás paí- 
ges de Europa. 

Para convencerse de esta grande 
verdad, basta consultar las estadís- 
ticas siguientes sobre el analfabetis- 
mo y la criminalidad 

Analfabetismo: 


y] 


Por cada 100 individuos 


Región Ibérica . , 07,35 
pi PA 52,93 
Polonia. . . . +. s 39,82 
Austria Hungría, .--35,18 
Rusia. .... o. 36,42 
r Grecia... » o. +... 25,18 
Rumania, .. . o. .. 17,75 
Bélgica. . . . . o 15,22 
Francia. .... e 3,05 
Inglaterra . ve.o.oo 3,49 
Holanda. . . . . e 3,38 
Escocia. ... ..so 2,83 
Germania. » . o.» 2,40 
á ; a 


Noruega. . +» +. » 102 


É Suecia. . ¿e «e .- 07 p 
| Suiza. . . mo... 0,60 
Dinamarca. ». + 


«0,49 
Tres analfabetos por ciento 'en 
Francia, Holanda, Inglaterra; 
Alemania, uno en Noruega, medio 
en Dinamarca; y en los centros de 
mayor infección clerical, Italia y Eso. 
paña, ¡52 y 67 por ciento!..> 
Veamos ahora como el analfabetis- 
o cultivado por los curas marcha 
paralelo con la criminalidad: 


dos en 


Por cada millón de habitantes (1) 


EN . 96,00 
DUDA 0 IET 
Austria Hungria. . 49,9 
Francia. ...... 187 
Bélgica. . .» . . » 144 
Rusia. . .... . 14,4 
Suecia. .:.s<. . 129 
Dinamarca. . . . + 1214 
DURA. 2 ee 0  1%E 
Irlanda. .....».. 108 
Alemania. . ». . . + 10,7 
Holanda. . ».. .. 56 
2 Inglaterra. . . . . 5,6 
EScociB.. . «o... 51 


YI porcentaje del delito, como ge 
ve, casi nulo en los países escandina- 
vos donde la influencia del clero es 
muy reducida, aumenta sensiblemente 
a medida que nos aproximamosg a 
los países más expuestos a la ac- 
ción .embrutecedora del catolicismo, 
para llegar a proporciones verdade. 
ramente abrumadoras en ltalia y Es- 
paña, donde la vida política, moral e 
intelectual de las poblaciones resien- 
te, desde veinte siglos, todo el peso 


deprimente de la dominación  sacer- 
dotal, 
Idénticas diferencias se constatan 


igualmente entre unas y otras regio- 
nes de un mismo país, en Italia por 
ejemplo, - 

Las provincias del Norte, más 
emancipadas del yugo clerical, se ca- 
racterizan por su mayor adelanto en 
todos sentidos, por su cultura SU= 
perior, por su situación económica y 
moral más elevada, por su repugnan- 
cia al delito, especialmente al delito 
de sangre; mientras que las provin- 
cias meridionales, mayormente em: 
brutecidas por el fanatismo religioso, 
oprimidas ec impunemente  expoliadas 
por un clero ávido de riqueza y de 
dominio, conservan la triste  supre- 
macia del analfabetismo ye de la de. 
lincuencia. Las estadísticas se encar- 
gan de edificarnos al respecto: 


Distribución del clero 


Italia, norte 1 cura sobre 317 hab, 
Italia, centro 1 cura sobre 275 hab, 
Italia. sur 1 cura sobre 255 hab, 


" Porcentaje, de analfabetas: 


21,00 
49,4 


italia del Norte, '. 
Italia Central, . . 
' Italia Meridional .' 64,2 
Sicilia. 67,00 
Cerdeña, ». .. . . 82,6 


0-2 ¡0.3 0: 0 
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¡Veamos ahora como el inúmero; de 


¡Laélitos está proporcionado al núme: 


ro de log analfabetos y de los curas¿ 


Totalidad de delitos por cada 100.000 
habitantes: 


0d 

Italia del Norte. . . 998,23 
Italia Central.. . +. +.1 590,95 
Italia del Sud . . . 2.245.02 


No hay duda al respecto: el cua 
engendra miseria e ignorancia; la mi- 


seria y la ignorancia engendran el de- 


lito. 

En línea general: ¿Cuáles son los 
pueblos más retardatarios en el cami 
no de: progreso?—Los que abundan 
de turas. 

Para que la ignorancia germine y 
se fecundice necesita que el cura la 
cultive; y para que el cura subsista 
es indispensable la ignorancia... que lo 
alimente. El cambio es la condición 
esencial de la existencia para el uno 
y la otra, 


Empedocles, 


(1) Esta estadística se refiere únicamente 
a log delitos más graves de homicidio, asesis 


nato, parricidio e infanticidio 
A 








_Las religiones son como las lu- 
ciérnagas: para brillar necésitan 
la obscuridad.—Schopenhauer: 


MATEMOSLA 


Por fin, en esta Córdoba virgen de 
libertades comienza a soplar el aura 
tonificante que ha de saturarla de 
ellas. £ 

La idra inmunda del fanatismo se 
revuelca por su guarida, desesperada 
por el dolor intenso que le causan las 
decapltaciones que va sufriendo; ya 
na es como aquella legendaria .del la- 
go de Lerma, que, cuando una cabeza 
se desprendia de su cuerpo, al certe- 
ro corte del audaz caballero, iba rena- 
ciéndole otra, sino que ahora se ve 
impotente para obrar el prodigio an. 
te la inquebrantable robustez del bra- 
zo libertador que le asesta los golpes. 
Por eso va lenta pero constantemen- 
te perdiendo su vitalidad, y llegará, 
sin duda, a perderla toda, cuando la 
última de sus siete cabezas —que ya 
se van mermando— haya sido separa- 
da de su tronco. En ello estribará la 
más poderosa dificultad con que ha- 
brá de tropezar la campaña en que 
aquí nos hemog empeñado, pues «asa 
hidra maléfica que ahora pretende 











mostrarse fuerte abriendo por todos. 


lados sus fauces desdentadas, tendrá 
buen "cuidado de reservarse para el úl- 
timo su cabeza de mayor potencia, es- 
quivándola hábilmente a los peligros 
miéntras esté acompañada, para así, 
cuando quede sola, poder más resuel- 
tamente luchar con ella, aprovechán. 
dose de la doble vida que le dará el 
estar pletórica de la sangre que hu- 
biera podido chupar a las otras, antes 
de que sucumbiesen, 

Entonces pues, redoblemos también 
nosotros nuestras energías, afrontan- 
do la lucha sin desmayos y sin que 
cuando llegue la hora decisiva poda- 
mos, victoriosos, estrujar al monstrud 
ya pútrido, y sepultarlo en un sarcós 
fago de donde no pueda volver a le- 

amág.. 


vantaran 4 
MAS VALEASI. 
£Córdoba». S 





8 - so 





JESUITISMO! 


Es un poco ridículo hablar mal de 
los jesutas; éstos han tenido el tac- 
to de difundir la especie de que en 
todo liberal hay un Monsieur Homais, 
el regocijante boticario pintado por 
Flaubert. 

Con el mismo espíritu jesuítico se 
oye ropetir diariamente que en la Re. 
pública Argentina no hay cuestiones 
religiosas, y que es una imprudencia 
provocarlas desde que tenemos leyes 
harto liberales, 

Do cesta opinión sólo se benefician 
los católicos, cuyo éxito depende de 
trabajar a la sordina, evitando dis. 
cusiones. Ellos quieren que no se ha. 
ble de religión, pues así nadic se O0cu. 
pa de la acción religiosa que desen., 
vuelven cn todos los órdenes, y 63. 
pecialmente en la educación. Viven 
de ese silencio hipócvrita, cómodo pas 
ra log que medran de callarse y lu. 
erativo para los que fomentan el si. 
lencio. 


Con motivo de la polémica suscita. 
dá por el señor Díaz Salazar, he oído 
decir a muchos ostudiantes católicos 
que no conviene dar largas al asun. 
to, pués sólo se trata de una opinión 
personal que no debe tomarse como 
punto. de partida para la discusión de 
las cuestiones religiosas. 

Eso estaría muy bien si se tratara 
de disentir de idcas religiosas, pues 
ercemos-que todas son respetables, las 
de los católicos como las de los judíos, 
la de los musulmanes como las de 
los protestantes. Pero cs útil señalar 
que no se trata de eso, sino de opo. 
merse a la consumación de un plan 
elerical militante para apoderarse de 
la instrucción pública, con fines sec, 
tarios. 


Es inútil desimular esa verdad. 
Teremos demasiadas pruebas de que 
esa acción clerical existe perfectamen. 
te organizada y desenvuelta; su acti. 
vidad en la Escuela, on los Colegios, 
y en la Universidad es un simple ca. 
pítulo de lo que hacen en todas las 
esferas do la actividad social. 

Los jesuítas, hace treinta años co. 
menzaron por catequizar a las damas 
argentinas, consiguiendo que clias 
les confiasen la cducación de sus lí. 
jos contra las ideas de sus padres; 
así han conseguido que muchos jó. 
wenes de hoy los ayuden a destruir 
la obra hecha ayer por sus padres. 
Los jesuítas manejan las sociedades 
vicentinas y los colegios del Sagra. 
do Corazón, instrumentos preparate. 
rios de la vida social femenina; ellcs 
disciernen el rango social a las muje- 
Tes y a las famillas. Los jesuítas han 
n:ovilizado y regimentado diez mil 
hombres en sus círculos obreros, que 
un día concurren en masa al meeting 
.germanófilo y otro día gestionan re- 
formas sociales contra los socialistas: 
Los jesuítas—extranjeros todos, sin ex 
clusión del Salvador—llen?s las ca- 
Mes con chicos disfrazados de soliadi- 
tos con banderas argentinas. 

Todo eso responde a una sola y 
misma dirección, la del Salvador, que, 
si oculta la mano, es porque su exis. 
tencia en el país es ilesal, como lo 
expresó muy bien el señor Gardo. 
quea. 

Cuidemos, pues, de -que. la Univer. 
vidad resista la penetración de esa 
fuerza insidiosa y malsana, que só. 
lo el tirano Rosas se atrevió a llamar 
al seno de nuestra Universidad. Y 
euando nos digan quo es ridículo ha. 
blar de cosas reales, que vemos y to. 
camos día a día, pensemos siempre 
que esos escépticos a la violcta son 
vimples jesuitas disfrazados - de su. 
perhombres o vulgares vividores que 
prefieren no comprometerse opinando 
sobre cuestiones de actualidad inm». 
diata y valvitante. 

EMILIO DUPONT. 
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Desde hace tiempo veníamos sin. 
todos los resortes de la educación na.. 
cional, unas veces tratando de cap. 
tar la instrucción, otras monopólizan. 
do los puestos dirigentes de la ense. 
ñanza secundaria y últimamente in. 
filtrándose en la universidad misma, 
que por sus Orígenes y organización 





; '6 auto ía deb apar A 
Por qué escribí el “Prometeo” | sutónoma merecía dener escrgar a 
manejados indirrectamente sus hilos 


por el colegio San José, 

En cl Salvador no se atrevían a 
dar la cara, pues que la Compañía de 
Jesús funciona clandestinamente e:. 
el país, donde su existencia no está 
permitida por las leyes, aunque se 
la tolera por costumbre. Por ¿so se 
valían del San José para desenvolver 


Acabo de publicar un pequeño 
canto sobre un tema conocido al 
que he querido darle toda la nove- 
dad y originalidad posible: 

Preocupado por la rápida inva” 
sión del ultramontanismo, que ca- 


tiendo la acción del clericalismo en ; 





El plan clerical E 


EN LA EDUCACION ARGENTINA | 


da día aumenta su círculo de ac” 
ción y multiplica. sus prosélitos, 
entre los cuales van - ingresando 
jóvenes argentinos de talento co- 
mo Goyena, Estrada y Gutiérrez, 
quise imprimir un nuevo giro a la 
tantasía y al pensamiento nacio- 
nal, cantando al espíritu humano 
personificado.en Prometeo,  ven- 
cedor de tiranias. y de preocupa- 
ciones. a 

1 tipo reclamaba otras fuerzas 
que las mías, pero me decidí a ha- 
cerlo para contrarrestar la in- 
fluencia del fraile, hermoso canto 
de un asunto pequeño, publicado 
por Ricardo Gutiérrez. Esta es la 
disculpa de mi atrevimiento. 

Usted, que cstá familiarizado 
con el tema, que tiene la concep- 
ción y el gusto literario, juzgue 
mi obra, que tiene grandes defec- 
tos, pero la mejor buena  inten- 
ción. 

He visto en un periódico de esa 
ciudad, un articulo del señor Mar- 
tínez, en que dice que he imitado 
a Quinet. 

¿Por qué no decir más bien que 
he imitado an Ksquilo? 

Lea usted de nuevo 
a Shelley, a Goethe, a cuantos 
han tratado el asunto, y podr¿ 
apreciar la sinrazón de esa críti- 
ca. 

Por lo demás, yo he conseguido 
mi objeto; He cantado a la liber- 
tad humana, personificada en 
Prometeo, y he sido leido con 
gusto, por la juventud argentina. 


a Quinet, 


OLEGARIO ANDRADE. 








Es tan absurda la afirmación 
de que Dios encarnó en un hom- 
bre, como lo sería afirmar que el 
triángulo o el cuadrado engendra- 
ron el círculo. Estas palabras: “el 
verbo tomó carne” es una fórmula 
oriental que no tiene sentido des- 
de el punto de vista de la razón. 
El cristianismo se distingue de las 
demás religiones no por la fe, ni 
por el amor, ni por los dones del 
espíritu santo, sino por la circuns- 
tancia de tener como base un mi- 
lagro, es decir, la ignorancia, fuen- 
te de todo mal, y por esta causa 
transforma, La fe en superstición, 


SPINOZA. 







normalistas 


habérsenos propuesto 
esos figapes para cultivar vínculos de 





su plan, admirablemente preparado y 
desarrollado con constancia y efica. 
cia. Sabíamos que en todos los cole. 
gios cleoricales se reunen a almorzar 


los domingos, camarillas de sus ex 


alumnos, siendo los contertulios fun. 
cionarios del ministerio! Nos crecría. 
mos indignos decanos 
profesores 


de facultad, 
de la universidad nacio. 
nal, rectores de colegios nacionales, 
de copete y profesores 
do enseñanza secundaria. Sabíamos 
todo ésto, por haber sido educados 
en uno de esos colegios clericales y 
participar de 


amistad entro los: ex alumnos. 

Lo que ignorábamos es lo que ha 
venido a revelarnos el señor Díaz Sa.. 
lazar cn su artículo sobre la proyec. 
tada federación de estudiantes cató. 
licos, cs decir, la existencia de un 
plan perfectamente dispuesto para 


acavarar en favor del clericalismo to- 


dos los resortes educacionales del 
país. No sabemos si el autor del ar. 


tículo lo ha publicado por orden su.. 
perior, o si ha cometido una imprus 
dencia; creemos 
hasta ahora la oficacia del plan ca. 
tólico ha dependido, 
del carácter inmvisiblo, sordo y Subte. 
rráneo con que ha sido desenvueclto. 


esto último, pues 


en gran parte, 


Cada vez que han osado desafiar la 


opinión pública han fracasado, como 


cn el caso de la universidad católica 


y en el caso dol famoso decreto. que 


se intentó dar hará seis meses 


surimiendo la intervención oficial en 


los colegios particulares. Han sido, en 
cambio, afortunados cn todas su» 
cuestiones bajo eucrda para “ubicar” 
a católicos en inspecciones, cátedras. 
consejos y decanatos, así como tam. 
bién para seducir a hombres que cran 
tenidos por liberales y a quiénes les 
han hecho entrever que su liberalis. 
mo cra un obstáculo en su carrera, 
ya fuese unn dirccción de escuela, 
nua rectoría o un ministerio. 
“Hombre prevenido vale por dos”; 
dice el refrán. Es un bien que' estemos 
prevenidos .tolos los que estudiamos, 
pues así sabremos dofender las gran. 
des conquistas educacionales  inspi. 
tadas por los más jlustres argentinos 
aque organizaron el país, liberales to. 
dos: Sarmiento y Mitro, "Urquiza y 
Alberdi, Juan . María Gutiérrez” y 
Amadeo Jacques, Vicente Fidel LÓ. 
pez, Miguel Cané, Olegario Andrade, 
Eduardo Wilde, Delfín Gallo, Carlos 
Pollegrini, Amancio Alcorta, en una 
palabra, todos los' quo" forjaron el al. 
ma de la educación argentiná, desde 
lo escuela hasta la Universidad. 
Cambiarade rumbo, sería renegar de 
nuestro pasado argentino, paza vol. 
ver al antepasado colonial y español, 
que fué su antítesis: lin “escuela láica 
y la universidad liberan son, desde la 
época de Rivadavia, .los pilares funda_ 
montales de Ja democracia Argenti. 
ma. En una sóla época fueron batidos. 1 


A Á 


sito de ver si 





A 


en la triste época del tirano Rosas, 
que cerró la universidad y las escue. 
las lancasterianas fundadas por Ki. 


“vadavia para entregar todo a- los je. 


suítas, como puede verse en la cono. 
cida obra de Juan María Gutiérrez. 
Y si es una iniquidad promover una 
campaña de difamación contra el 
profesorado normal argentino, que es 
la mayor gloria de Sarmiento, no lo 
es menor el proyecto expresado de 
traer clérigos a las cátedras de la 
universidad nacional, empezando por 
la Facultad de Filosofía y Letras. 
Dice el autor del artículo que se 
han iniciado ya gestioneg en esto úl, 
timo sentido. Nos rcsistimos a <reer 
en tanta audacia; no puede ser cier. 
to. El decano de dicha facultad, doc, 
tor Rivarola, tiene un pasado cn la 
historia de nuestras ¿ideas liberales 
que lo impide hacerse cómplice de 
““asto paso de bien entendido libera, 
l3mo”, como dice,—¡parcce chisto!-. 
el autor; nunca le haremos la afrenta 
de crcer que eso es posiblo, pues de 
otro modo nos veríamos en el caso de 
no Creer nunca más la palabra de los 
que consideramos nuestros maestros, 
Si recogemos este eco es solamente 
para rechazar anticipadamente toda 
gestión que se pignse iniciar en ese 
sentido, suponiendo que lo insinuado 
en el artículo sólo responde al propó6. 
cuajaría el enfraila.. 
miento de la Facultad de Filosofía, 
hasta hoy considerada más bien co. 
mo un foco de ideag modernas y de 
moral independiente, d 
Entiéndase bien que ya estamos 
prevenidos y que la obra clerical no 
contará desde hoy con el beneficio del 
ministerio! Nos creeríamos indignos 
de llamarnos argentinos y civiliza. 
dos si permaneciéramos - impasibles 
ente la vuelta a la Edad Media, or- 
ganizada por la Iglesia, dirigida 
aquí como en todos los países por los 
jesuítas, ejecutada por todos los vivi- 
dores que “hacen carrera” enfeudáado- 
se en la hueste negra, y consentida 
por los que, titulándose liberales, ca. 
recon de carácter y de moral para ré, 
sistir -las tentaciones y los compromi. 
sos con que los ultramontanos explo, 
tan su dobilidad y su falta de prin. 
cipios firmes. “' — + o 
Los estudiantes, que tepreseñitamos 
el porvenir, -no podemos consentir que 
se .nos esclavico otra vez al pasado, 
retrocediendo un siglo en la marcha 
gloriosa de nuestra nacionalidad ha. 
cia la cmancipación espiritual, tan 
importante o más que la política, 


¡Seríamos iudisnos de llamarnos ¿ó- -. 


venes y argentinos! : 


(de “El Universitario”). 


LUIS GARDOQUEA. 
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Darante los seis y siste siglós del hora despues, sim acompañarla con 
reinadu absoiuto de la escolásvica y un acto de súplica y acatamiento ex- 
la Suata Sede en Europa, las naciones, preso al poder cuyo veto teme: iré a 
latinas conservaron, en ese terreno del¡las 7, “si Dios quiere”; me levantaré 

* entendimiento—para todos limitalo,—¡a lag 6, “si Dios lo permite”, tra- 
la superioridad adquirida de su más|sunto popular del momento fúnebre 


. Bupuestas 'entidádes 


adelantada ascendencia, que Lcixner 
describe así: “La inteligencia más 
viva de los pueblos neolatinos, su 
asombrosa facilidad de aprender y de 
transformarse de pueblos ignorautes 
en .nstruídos, que tanto los distingue 
de los pueblog de raza germánica más 
pura'? Pero las circunstancias univer- 
sales en que cesta superioridad para 
instrairse había dado a los neolatinos 
la superioridad política hasta el siglo 
XVII, cambiaron para log países del 
Norte y Noroeste en una mayor liber- 
tad de instruirse, cuyo producto supe- 
ró pronto al de la mayor aptituu co. 
hibida, por la mejora de la calidad, 
mientras en aquéllas las autoridades 
temporales .y espirituales siguieron 
combatiendo por todos los medios la 
educación del pueblo hasta restable- 
cer y Crear órdenes religiosas espe: 
cialmente consagradas a la defrr.udas 
ción del entendimiento por una ins: 
trucción ad hoc, cuyo objeto pricipal 
es impedir al pueblo el conocimiento 
de las ideas prohibidas por la Iglesia 


- y que el Syllabus concretó on 80 artí- 


culog el 22 de diciembre de 1864, 

a educación del pueblo, antes en 
su totalidad y hoy cn su mayor par- 
te aún, monopolizada en las naciones 
católicas por los frailes, las iglesias 
y :0s conventos, y contraída princi, 
palmente a la enseñanza de la seudo- 

' ciencia tradicional de lo sobrenatural, 
con su mecánica del milagro, no fué 
y no es más que una vieja forma de 
a ignorancia de sí mismo y del mun- 

O. 

La devoción considerada como cau- 
sa determinante de los fenómenos, y 
el hecho adverso entendido como un 
castigo del cielo y no como el resul, 
tado de la ignorancia del agente so- 
bre el modo de ser y de suceder de las 
cosas—nociones de la edad de la su- 
perstición, quo el sacerdote necesita 
inculcar en el feligrés do hoy, para 
reavivar perennemente la fe en la efi- 
cacia cuotidiana del culto, -eue es su 
oficio y beneficio,—hacen iphloceario 
el conocimiento de las leyes de la 
naturaleza, dando a la ignorancia un 
medio imaginario de propiciarse los 
bienes y alejarse los males, sin cien, 

-Cia “4 experiencia, y reducen el rol 
de la voluntad humana por la inter- 
wención de la voluntad divina, de la 
que todo depende sin sujeción a re: 
glas ni orden, Y estas naciones que 
están aún encarnadas en el alma del 
pueblo, desvalorizan para la vida ci- 
vil .os dos más grandes factores divi, 
nos del progreso humano: la inteli- 
gencia y la voluntad del hombre, in- 
validándolo en otro tanto para la ac: 
eión pública y privada mediante un 
concepto tan falso y tan exagerado de 
la contingencia do su voluntad -a las 

ambientes que 

pueden prestar acierto o desacierto a 
sus determinaciones. particulares, tan 
obsesionados por quince siglos .de pre. 
dicaciones sobre la precariedad y la 
insignificancia- de su existencia pre- 
sento y la magnitud de su existencia 
futura, que, menos libre que un ínsec. 
to, .el hombre timorato del pueblo no 
se atreve a formular-la más insigni- 

Bicante resolución para un día e una 


con que los trapenses acostumbraban 
¡ paralizarse mutuamente el pensamicn 
to y la acción para la vida ordinaria; 
“acuérdate de que eres hombre”, es 
decir, “piensa en que puedog morirte 
y en nada más”, Y estas criaturas 
humanas que entienden que nada pues 
den hacer si mo concutre particular- 
mente con la suya lo voluntad de 
Dios, entienden quedar, asimismo, res- 
ponsables ante Dios de lo que han he- 
cho porque “él lo ha querido”. 
Y estas criaturas, irresolutas, 
iquinadas para querer y resolverse sin 
si Dios lo querrá; tímidas para 


aco- 


realizarse en la vida como una inte- 
ligencia y una voluntad autónomas y 
responsables de sus actos como capa- 
ces de acierto y desacierto por infor- 
mación propia, y sólo capaces de re- 
solyerse por si acaso y en la esperan- 
za de que Dios lo quiera, infiltradas, 
anegadas en el concepto presente siem- 
pre y siempre desalentador de la ina- 
vidad de su voluntad para producir 
ella sola actos de cla sola dependien- 
tes, en la vida corín— porque el há- 
bito del pensamiento establece en el 
espíritu un modo de ser general, — 
tampoco pueden resolverse y querer 
eu la vida política sin saber si Yo 
quiere el rey, el presidente, el caudi- 
Mo, el gobernador o el alcalde, a quié- 
nes; sin embargo, con menos miedo que 
a Dios, y con más lógica, por consi- 
guiente, harán después responsables y 
justiciables porque no supieron querer 
con acierto suyo y conducirlas mejor. 
Estas criaturas que no son autopensan- 
tes y autoquerientes dentro de las le- 
yes naturales sancionadas por Dios 
para que se cumplan y no para que se 
falseen, sino suplicantes dentro de 
las creaciones y leyes imaginarias del 
universo imaginario de la Iglesia, que 
piden acierto a los santos propiciados 
con ofrendas, velas y genuflexiones, y 
no al propio entendimiento nutrido 
por el saber y la experiencia; que pi- 
den auxilio y protección a los poderes 
públicos y no a las energías persona- 
les; que piden justicia a los jueces y 
no cdifican rectitud «n su conducta; 
estas criaturas que entienden que los 
santos milagrosos pueden torccr en su 
provecho las leyes naturales, como pue- 
den los magistrados torcerles por-favo- 
ritismo y Ofrendas las leyes civiles; 
estas criaturas así enflaquecidas de es- 
píritu y corazón no hacen el terreno 
para la libertad sajona sinc el terreno 
para la sumisión latina. 

"Y de esta creencia que en la edad me, 
dia hizo las cruzadas: “sólo puede su- 
| ceder lo que Dios quiere” y no lo que 
¡ quiere el hombre, materializada: has- 
ita “las nimiedades, para log pueblos 
educados por los jesuítas en el mismo 
espíritu de los judíos, que entendían 
que el hombre sólo podía fortalecerse 
por el cumplimiento de la ley de Dios 
redactada por los profetas, ha venido 
para las razas. ibéricas una manera de 
fatalismo musulmán que las"induce a 
conformarse con sus decadencias Mas 








cionales, del mismo modo que con las! 
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miserias individuales, en las que tam- 
poco ven una consecuencia natural de 
su ignorancia y estupidez, sino—tan.- 
bién como los judíos—males que les 
han venido porque Dios se los ha man- 
dado para poner a prueba su fé y acor. 
darles más tarde una mayor ración de 
“cebada al rabo”. 


Y así la España y el Portugal y la: 
América del Sud han venido a ser los 
pueblos más judíos y musulmanes de 
la sociedad . cristiana, los más desti- 
tuídos de luces en “el siglo de las lu-¡ 
ces”, por más alumbrados con los an- | 
tiguos candiles del entendimiento; la 
instrucción liberal no alcanza a ser 
en ellos más que una infusión de es- 
píritu moderno sobro el 5 ó el 10 por 
ciento de una masa de población em- 
pachada de lag viejas supersticiones 
orientales. Y aunque esa minoría ten-; 
ga por la mejor nutrición do su enten- | 
dimiento, la dirección de la sociedad, 
es siempre un pequeño barco dotado 
de las fuerzas modernas remolcando 
lentamente una fragata de velas en 
los mismos mares en que navegan a| 
gran velocidad los grandes trasatlán- 
ticos. 

Para colmo de desgracias, a nuestra 
alma máter, a la gloriosa patria de 
Torquemada y Loyola, le tocó estrellar- | 
so contra la patria de Franlin y Mann 
con el pueblo que tiene los mejores 
maestros el máximum de escuelas 
bibliotecas, libros, revistas y periódi- 
cos; y contra la opinión universal, fun- 
dada en las cosas del pasado, y la con- 
siguiente universal sorpresa, el hom- 


si sin perder un hombre puso fuera de 
combate, en un santiamén, al vege- 
tariano de la inteligencia, la voluntad 
y la moralidad. La nación más gran» 
de del mundo en el siglo XVi mar- 
chando en el camino del progreso con 
ias anteojeras de mula del entendi- 
miento humano que provee la Santa 
Sede del statu que espiritual, aún sien- 
do hoy el español más superior hom- 
bre que en ningún tiempo pasado, se 
encuentra al cabo de tres siglos con 
un gigante improvisado en un siglo 
y cuarto por la libertad del pensamien- 
to y de acción, y recibe la más gran- 
de lección, y fámbién la más - estéril, 
de los tiemvos presentes. Con razón, 
pues. dijo H. de Bismarck que “los | 
pueblos latinos sólo se levantarán 
cuando se libren del catolicismo me- 
dioeval que lo domina”. 


Mientras no hubo una clara expe: 
riencia comparativa entre el diferen. | 
te crecimiento de los pueblos con y | 
sin libertad moral y política, Metter.. | 
nich cra un sabio; mientras no hubo ¡ 
una bien zanjada experiencia entre la 
diferente robustez de los pueblos ute 
nidos a la omnisciencia de un solo 
hombre y pueblos atenidos a la más 
amplia ilustración del mayor núme. 
ro, Moisés, Mahoma, Felipe 11 y Pío 
IX estaban en lo cierto, y la teoría 
de Malthus se habría cumplido «n 
bruto, sin que la física y la química ' 
le hicieran fe de erratas. Mientras no | 
hubo una experiencia . bien documen. 1 
tada por la estadística, la demografía | 
y la guerra de Cuba, entre el diferen- 
te valor humano de los pueblos civi.. 
ligados con educación : pública libera 








; 
bro nuevo, el “omnivorous reader”, ca- E sangre vieja!” ¡La sangre japone. 


en el máximum y en el minimum, aún: 
los espíritus preclaros podían esperar 
el concilio de Trento, de la inquisi. 
ción, de los jesuítas, del Sylabus, de 
la infabilidad del Papa, del obsolus 
tismo del bien en la devoción y la ig.. 
norancia, la prosperidad de los pue. 
blos y -de las razas; pero ahora ques 
los hechos han hablado con tanta cla- 
ridad, basta con no ser sordo de con. 


veniencia personal para oirlos, 


Y mientras la vieja España se hur.. 
de cn el extremo Occidente, el Nue- 
vo Japón se levanta en el extremo 
Oriente. ¿Qué es lo que es viejo en 
España y nuevo en el Japón? 

“Hasta 1870 el pueblo «del Japón 
estaba dividido cn clases—dice el mar. 
qués Ito, —y los comerciantes que lie. 
garon al país después de la venida del 
comodoro Perry encontraron en él una 
moralidad comercial despreciable. El 
comercio era, no sólo menospreciado, 
sino casi imposible. Los comerciantos 
vivían más bien gracias a su habili- 
dad y a su astucia, que a su integri. 
dad y a su amplitud de espíritu”, 

“Los Estadog "Unidos son apenas 
dos siglos menores que Rusia—dice 
Traveller, El Japón moderno tiene 
apenas la edad de Australia, cuyo na. 
cimiento data de nyer. Los viejos po- 
deres como Portugal, España y Ho. 
landa, sienten flaquear sus fuerzas y, 
abandonan poco a poco el campo. Son 
las nacioneg de sangre nueva (!) las 
que están destinadas a establecer en 
aquel mundo lejano su preponderan.. 
cia y su dominación imperial”, “¡Na- 
ciones de sangre nueva!” “¡naciones 


sa más nueva que la sangre españo. 
la! ¡La sangre norteamericana más 
nueva que la sangre sudamericana, 
sín generación espontánea! He aquí 
nuestra manera clásica de trabucar 
las cosas para seguir viviendo con 
honra en el error y con sus miserias 
para los más que son beneficios para 
los menos. 

Pongamos en lugar de “sangre nue. 
wa'? ideas y sentimientos nuevos so. 
bre la sangre vieja como el hombre en 
la tierra, mejor dicho, ideas y senti. 
mientos desentertrados del polvo de 
17 siglos, y recién nos quedará el pro. 
blema que es materia de este ensayo: 
¿Por qué las ideas y los sentimientos 
nuevos han podido rejuvenecer mucho 
a unos pueblos, a otros poco, a otros 
muy poco y a otros nada? 


AGUSTIN ALVAREZ. 
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- virtud, desconocido a los paganos, 





Explotación 
la ignorancia 


En los ambientes religiosos- pre- 
domina la. opinión de que el origen 
del mundo remonta a una data re- 
lativamente reciente (a unos 6000 
años atrás) y que los hospicios de 
beneficencia, las instituciones ca- 
ritativas, el amor al prójimo, la 
fraternidad, la justicia, todos los 
sentimientos más nobles y santos 
del corazón humano, que el clero 
explota en propio provecho con la: 

«más refinada habilidad, han baja- 
do del cielo por las cuerdas de la 
divina Providencia. La Iglesia, 
siempre maestra en cl engaño, de- 
ja creer de buena gana que todo 
principio de buena moral ha sido 
establecido por ella, y por boca de 
sus ministros predica a las turbas 
que el culto de la bondad y de la 
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es una gloria puramente cristiana. 

Pueblo, la Iglesia miente; sus 
ministros te engañan. 

Un día que yo había acorralado 
en sus últimas trincheras la igno- 
rancia de un hombre hasta hacer- 
le decir que el mundo databa só- 
lo-de dieciocho siglos, lo conduje= 
a mi biblioteca.—Ved este libro— 
le dije; está escrito antes del naci- 


miento de Jesucristo, hace dos mil, +j- 


is mi tré 
este otro seis mil años, y le mostr 
a Homero, Hesiodo, Orfeo, La Bi- 


blia, los libros indios, los chinos. ) 
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“ser sa” libros Ei los “Vedas”, 
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ser homibre. ¡Se requiere 
prdotel 


h 
¡8 
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¡ Leed, Monseñor: 


hacer el bien, lo debes.—Reparte 
tus riquezas con los desgraciados, 
Pudieran todos los hombres no te- 
ner más que un corazón, una for- 
tuna y una vida.—Si te has mos- 
trado ingrato después de un bene- 
ficio y vuelves a caer en la necesi- 
dad, * procura nuevamente a tu 
bienhechér. : qe 

¿Es el cristianismo que ha dicho 
esto? No. Es el paganismo. de ia 
Grecia, es Homero, es Hesiodo, es 
Epitecto, un esclavo pagano; 
es Platón, Pitágoras, Plociydo, 
Theognis. Continuad leyendo: 


—Mientras vamos entr. los hom- 


bres practiquemos la humanidal. 


—Si quieres imitar a los dioses, re- 
parte tus beneficios aún a los in- 
gratos-—¿Qué cosa hay mejor y 
más grande que la bondad y la be- 
heficencia? ¿No existe una caridad 
natural entre los hombres de bien? 
—Por la, caridad nos aproximamos 
a los dioses. 

¿Han sido Cristo y los padres de 
la Iglesia los que han aifundido a 
través de las generaciones esos sue 
blimes preceptos de solidaridad 


Ved estos cráneos y estos hue-bentre los hombres? No. Fué Vir- 
sos humanos; están depositados !gilio, a quien se debe esta frase tan 


er tal o cual museo: este -es el di- 
bujo exacto. Pues bien: estos hom- 
bres vivían hace 300, 400, 500 1mil 
años Ved estos esqueletos de ani- 
males gigantescos que existen en 
el Jardín de Plantas, en los mu- 
seos de Londres, de New York, de 
Berlín, y estos caracteres sobre h 
jas vegetales, sobre piedras, sobre 
carbones; su-existencia hace re- 
montar la de la Tierri y sus habi- 
tantes a veinte y treinta millones 
de años antes del necimiento del 
“Buen Dios”. 


Mi ignorante estaba trastorna- 
do. Que el hombre y la tierra fue- 
sen tan modernos, aún podría ad- 
mitirse; nada hay en ello que re- 
pugne al sentido común, nada que 
hiera la conciencia del hombre o 
la injusticia eterna. Pero saber que 
la raza humana ha vivido millares 
de siglos, y pretender que la vir- 
tud, la fraternidad, la justicia no 
han podido germinar en el alma 
de sus numerosas generaciones, y 
que debió descender del Cielo a la 
Tierra en el año 742 a 751 de :a 
fundación de Roma, esto es blas- 
femar de la humanidad y ultrajar 
la verdad de la historia. Para lle- 
gar a tal punto, no basta carecer de 
sentido común; es preciso carecer 
de buena fe, no tener ni corazón 









hermosa como intraducible: “sunt 
lagrimac. rerum!” Son paganos y 
republicanos de Roma. Es Séneca 
quien ha escrito una obra sobre la 
beneficencia, “De Bericficis ” es 
Cicerón, a quien se debe la palabra 
humanidad; es Publio Syro, un es” 
clavo y comediante pagano. 

Continuad, Monseñor: 

—No haya entre vosotros nin- 
gún pobre.— Lo que no quieras 
que te hicieran, guárdate de hacer- 
lo a otro.—Si tienes, mucho, - da 
mucho; si poco, da este'poco de 
buena voluntad.—Perdona al pró- 
jimo y serás perdonado:—¿El pue- 
blo tiene frio? Yo tengo la culpa. 
Lo que no se desea para sí, que no 
se haga para los demás.—La tie- 
rra enriquece a los que la desga- 
rran con el arado; así debe devol- 
verse el bien por el mal.—Tenemos 
el deber de sustentar al prójimo 
con la misma solicitud que nues- 
tros hijos. Aa 

¿Es el cristianismo que nos ha 
enseñado estas máximas morales? 


¿Han bajado del cielo con el Re" 


dentor? ¿Han sido inventados por 
los doctores de la Iglesia? No:-Son 
los Esenios que las predican; es 


Philon que las recomienda en sul 
obra “Caridad”; es Confucio, el fun]. 
dador del budismo, que las Ñ 

ni conciencia, para. sacrificarlo to-|ga; es el emperador japon 


do al orgullo de su orden, a la do-|que las impone; es un pueblo anti" 


minación de su cásta, a la impos-*quísimo, idólatra, el puebdo Indús, l' 
tura; se requiere haber dejado deaue las elabora y 








| ¡Pueblo! tratemos: ak impostor nada de nuevo. No ha hécho más'c 
como al ignorante;-Cogedme a ese 
obispo por el báculo o por la capa. 


¡—Los pobres están bajo. la sal: ¿tri a 
vaguardia del rey de los cielos.—!|mismo tiempo ignorancia, 
Cualquiera que da, en un impulso 
del corazón, experimenta una dul-! 
ce emoción, aún cuando se despo-! 
ja para dar.—Todos los hombres) 
són hermanos por naturaleza. —| N 
Todos soís hermanos.—Si. puedes 


Jao, | 


las graba en sus 
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Ad AS e INE | 
l ¡nado de la felicidad dsquién dera h 
anismo no nos ha traído 'siado ha gozado. Lleníis gL cielo de 
Mr , | rápulas y de bandidos. 
que ustkpar a los paganos el títu- Yo iba descalzo, semi-desnudo/' 
lo de iyvención de la*buena moral ¡harapiento y con el estómago va ¡+ 
para explot 
¡través de los siglos sembrando al ¡ción humana a los: pueblos 'Oprimi.:.:. 
supers” ¡dos. : ás EA 


— 


As 
El cri 





po impostura. Tosotros, lujosamente vestidos, :.:; 





A .. p o. vina, y que toda esperañza de re» 
HE 18 diria Jesús Crighg¡cención sobre la tierra es absurdas '+ 
Ñ Mi templo era una roca del de. 


a sierto; la cúspide de una montaña, | 
si no fuera... de maera 


la sombra de una planta, la mísera .. 
barca de un pescador. : 
¡Mer- 
así que 





Los vuestros. son palacios de 
príncipes, templos dorados cuya 
opulencia es un insulto sangriento 
a la humanidad atribulada. 1 

Mi vida, que fué toda sacriftio 
y martirio, 


¡ Hipócritas!. ¡Fariseos! 
caderes del templo! ¿Es 
practicáis mis preceptos? 

Yo prediqué el amor, la igual- 
Jeráis la injusticia. mi 

Y vosotros fomentáis, el odio, 


infame suplició de la cruz. 


gráis la justicia. 
La vuestra, que solo conoce, co= 


Yo defendí a los humildes, a los ¡ 
débiles, a los desgraciados. 
Vosotros estáis“al lado de los ri-¡del “dolce far niente”, se consume 
cos, de los potentados, de los tira- ¡en el placer y en la orgía. 
nos. / , Y os aprovecháis de que los re. 
Yo prometi un paraiso a los que | maches no me permiten hacer uso 
sufren, a los que gimen, a los que ¡de los pies, para continuar la in- -* 
cuya vida es un perpetuo calvario. digna comedia que estáis represen= . 
Vosotros vendéis indulgencias aj tando en mi nombre, 
quien mejor la paga, ofrecéis el rei- ¡¡Holgazanes!!... 











PEREGRINACION 





Decir que el santuario de Luján no hace milagros, especialmente para 
el clero, sería prueba de mucha ingenu idad, 


>Si rr corres. 








¡Oh, fraile, bravo cerdo, amo y señor!.. + ¿qué dices => 

a ese menesteroso que sufre y que solloza, 

y que come sus-cuatro mendrugos en la choza. pi 
mientras tú te regalas con pollos y perdices?  ' , 

| 


¿Buen néctar es el cáliz, que bebes y bendices 
frente al dios de madera y a la virgen de loza, 


y que fuera más grato bebido con la moza, 
cualquiera de las tantas que has hecho meretrices!.«a 


Amo y señor ¡oh, cerdo de casulla de armiño)- 
que ensombreces la blonda cabecita del niño . 

y haces del hombre un feo de embustes y desmayos, 
ante. la luz que irradia y la verdad que corre. 
tá, que has puesto una aguja de acero en cada torro US 


- 


4 por aué na fortificas la Fé con pararrayos?... 
| .FAG LIBERD. 


O miserablemente a!cío, a predicar el verbo de la reden=.::;»' 


satisfechos y orgullosos, váis a: 
ANACREONTE predicar a las víctimas que su tie. 
——— seria es necesaria, su esclavitud dis: +: 


¿ acabó trágicamente, 
santificáis la desigualdad, consa-[*1 medio de los ladrones, en el” 
A DAL 


mo sacrificio, la tranquila beatitud " 


: y Ea : Ñ 
a d “a r : 
t: 
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Terrible dilema 


” Tengo una anciana vecina que, 
si bien“un poco histérica, un tanto 
quisquillosa y otro tanto risible, 
como toda persona absorbida y 
embotada en asuntos sagrados, es 
un dechado de pía beatitud sobre 
este pecaminoso mundo, en mate” 
. ria de religión y observancia abso- 
luta de los buenos mandamientos. 

Ella cumple estrictamente con 


el sagrado precepto: “no matarás” |. 


- y aún con el profano exhorto: 
sed compasivo con los animales”; 
esta solicitud, dice, fué inspirada 
for el mismo Dios. 

Según su criterio, todo lo que 
en la tierra existe, como también 
todo bicho viviente, fué creado 
por voluntad divina; y por lo tan” 
to, es una cruel herejía, un atroz 
sacrilegio la inmolación de esos 
seres modelados por los virtuosos 
dedos del Padre Eterno. Las mos” 
cas, los mosquitos, los bacilos, 
aún los de Koch, los piojos, las 
pulgas, las chinches, las cucara- 
chas, las arañas, los ratones, etc., 
etc., no deben ser propicias vícti” 
imas de la maldad humana, so pe” 
- n2 de cometer un fratricidio, incu- 
rriendo en un violento delito de 
lesa divinidad, puesto que todos 
hijos del supremo somos. 

—¿Y los mataderos bovinos, la 
guerra humana vecina? . 

—Uff... Jesús María; no mé 
hable de este infierno... 

No se explica mi infortunada y 
devota vecina, cómo el bueno, el 
bonachón y prodigioso Padre ha” 
ya tenido el capricho de rodearnos 
de esa cohorte surtida de tantos 
bichos y microbios parasitarios, 
tuando tan felices hubiéramos po" 
dido ser sin ellos; sin embargo, no 
deja de anatematizar y excomulgar 
1 cuantos sabios y químicos in” 
ventan insecticidas para extermi” 
nar esos animalitos que expresan, 
cor su iograta existencia, una vo- 
tuntad de Dios, aunque mal de la 
nurstra y nuestra salud. 

Pero he aquí ahora lo peor del 
caso: mi intortunada vecina quie” 
re morir a toda costa, se ha empe" 
cinado en ello, antes que sacrificar 
cualquier vivo presente del omni- 
potentisimo Padre, desde que se 
pusa en su conocimiento que en 
menos de un centím. cúbico de 
agua vegeta la friolera de millones 
y millones de vibriones microscó” 
picos... 

- Pero hete aquí que también el 
problema se le ha tornado en dile” 











¡ LA MANO NEGRA 








Rodando del planeta por el espacio inmenso, 
envueltos en las sombras é infundiendo el terror, 
¿hacia dónde caminan los”Gue de negro intenso 
ge visten, y del pueblo explotan el candor? 


“Nosotros aspiramos a dominar la tierra; 

y con Jesús. ser reyes que todo lo avasallen, 
haciendo que en el llano lo mismo que en la sitrra, 
derrotados los libres, ante nosotros callen. 
“Queremos ver al diezmo de nuevo establecido, 

y encendida la hoguera de llama'.abrasadora; 
queremos que a Dios padre adore el afligido, 

y se pase rezando del ocaso a la aurora”. 


Hombres negros que al pueblo tanto daño habéis necho, 
ya llena la medida, pronto va a rebosar; 
del 'oprimido esclavo hoy se dilata el pecho 


y el Dios de odio y venganza rodará del altar, 


Entonces la voz ronca del clérigo inhumano, 
y la mano negra al punto retiró: 
llevándose a su dueño el terrible tirano, ; 
y el hombre, al fin, ya libre y feliz se miró. 


calló 





A 








Luisa Michel. 











ma: su vid1 implica el holocausto Ja la derecha del Creador. 


de muchas ctras, y su muerte, por 
otra parte, la extinción de las que 
su cuerpo contiene. Y su propia 
vida, ¿no-«s un inatentable pre- 
sente del Sumo Padre? ¿Cómo 
morir entonces, y como vivir? Mi 
desventurada vecina no puede ni 
debe morir; por ambas partes el 
problema es absolutamente inso” 
luble, ¿Qué hacer, qué hacer? ¡Je" 
sús María Santisima, Piadosísimo 
Padre Eterno, cómo no contrave” 
nir tus sagrados designios?...: 

—Pero vecina... ; 

—¡No, no me objete nada, por 
favor; todo es profano... 

—Pero, vecina, he aquí la clave: 
un viajecito hacia el Sumo Pontífi” 
ce, que es el único, después del 
Omnipotente, indicado a resolver 
esta insolvencia. 

Y aún eso es profano para mi 
devotísima e infortunada vecina, 
que quiere una directa comunica- 
ción con el Padre Eterno. No du 
damos la realización de tal espe” 
ranza: lo aseguro yo. 

Pascual Netri (Junior) 








El paraiso repleto 
de canalias 


La sociedad humana condena al 
delito y confina a sus autores en 
la penitenciaria; 

La Iglesia los absuelve y les da 
un salvoconducto para el paraíso. 

El cielo está lleno de bandidos: 

Constantino, Teodosio, S. Cirilo, 
San Martin, San Jorge, Esteban 
Xi, Juan XII, Sergio, Formazo, 
Marocia, Sixto, Alejandro Borgia, 
Guzmán, Loyola, "Torquemada, to- 
da una legión inmensa de empera” 
dores, de obispos, de papas, inces" 
tuosos, simoníacós, ladrones, ase: 
sinos, canonizados y santificados 
por la Santa "Madre Iglesia, están 


A tarta gloria no pueden aspi 
rar log trabajadores, cuya miscria 
constituye un previo requisito... 
negativo. Con el bolsillo vacio no 
se vá ni a la Chacarita. ¡Imagí 
nense, en el Paraisot... 

Este es un lugarcito privilegia- 
do que se conquista sólo... delin* 
quiendo y pagando, ¿Tenéis pla" 
ta? — Entráis. — ¿No la tenéis?... 
Un puntapié, y a la calle. 

Para poblárlo de bribones, de 
hipócritas y de canallas, los curas 
han inventado la confesión, las 
misas plúrimas y las indulgencias 

Gracias a estas instituciones 
icologales de previdente expiación 
terrenal, se puede ejercer la ava- 
ricia, lá usura, el lenocinio, el fal- 
so testimonio, incestuar con la 
propia madre, violar a sus propias 
hermanas, robar, matar: con tal 
que se confiese, simule arrepenti 
miento... y pague, el  bribón, 
vuela derecho al cielo, 

La Iglesia tiene su tarifa para 
la indulgencia de los pecados de 
todo calibre: tanto para el adulte- 
rio, tanto para el lenocinio, el in 
cesto, el robo, el asesinato, etc. 

El buen católico paga, y de ban” 
dido se transforma... en santo. 

Este sistema de santificación 
acelerada remonta a la Edad Me- 
dia y la gloria de su invención per” 
tenece a la Cancillería Romana 
que lo elaboró y recomendó, con 
el asentimiento de todos los papas, 
a los sacerdotes de la cristiandad. 

He aquí los precios de absolu” 
ción de algunos pecados: 

Incesto con su propia madre ./. 20 
Desfloramiento de una joven . . 10 
Parricidio, fratricidio, uxoricidio . 30 
Acto de lujuria por un clérigo . , 30 
Concubinaje de un sacerdote . , 21 
Adulterio por un laico . . , . . 4 
Adalterio e incesto . . . 6 
Aborto provocado . . . . , . .. 4 
Infanticidio por la madre ., . .. 4 

” con la complicidad de otros 6 
Apostesia y vagabundaje . . . . 12 
Sacritegio, incendio, rapiña . , . 36 

Yasta aquí. 














DESCORRIENDO CORTINAS 


' 





—Hija mía, lo que tu esposo te ha 
hecho es un pecado Y ente gra- 
ve. . . terrible, imperdonable. 

—Es cierto, padre; pero él me quie- 
re tanto, anda loco por mí... Cinside. 
re un instante, póngase usted * en sy 


... 
¡Ab! no desearía nada mejor Y 
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Tenemos lo suficiente para con- 
yencernos de que, merced al cato” 
licismo, el cielo ha podido llenarse 


[únicamente de canallas y de ban" 


Siglos no muy+*lejanos de nos+ 
otros, han hecho alarde de sus 
ricas abadías y monumentos, sus 
catedrales y basílicas de mármol, 
sus cúpulas lanzadas al cielo. Pre" 
guntad no obstante a la historia 
cuáles eran sus costumbres, y os 
responderá monstrándoos los ins” 
trumentos de tortura, las hogue- 
ras, las matanzas, la esclavitud, la 
barbarie. — Domingo F. Sarmien” 
to. : 





Del modo con que se educa a 
los hombres, sólo son útiles o el 
clero que los embrutece o los tira” 
nos que lo saquean. — N. N, 


En el Colegio del Salvador 


El profesor al alumno? 

—¿Sabo usted quién ha existido an- 
tes, si el Sol o la Tierra? 

A.—El Soi, profesor, 

P.—¿Z quién se lo ha dicho a usted? 

A.—El padre Secchi en su obra “E) 
Sol” 

P.—;¡Begoias, tú y él! La Biblia nos 
enseña que la Tierra ya existía, cuan- 
do Dios colocó al Sol en el fizmamento. 
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A SUS ' 
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Il úílimo día de-la cesación 





mespués de haber creado la 
Tierra, el cielo, las aguas, el sol, 
las estrellas, las yerbas, las plan- 
tas, los animales y el hombre, (to" 
di: esto en seis solos días), el buen 
Dios se preguntó: 

—¿Y ahora?... He creado los 
animales para que se nutran de 
las yerbas y al hombre para que 
se coma a los animales, Falta algo 
todavía: un demonio que se de" 
yore al hombre... AA 

Después reposó. Ni cohsta que,- 
desde entonces, haya mús- traha- 
jado : NA: 





19 AA SES: : E : "EL BURRO 











. Leer encel próximo número | 


LA MSTORIA ANILAGNOSA DEL MUNDO 


— DESCRIFTA POR MOLOLS E ILUSTRADA PON “ES DUANO” 
(PARA LOS QUE SUFREN DE HIPOCONDRIA) 


e 


PATERNIDAD CELESTIAL - 


Pd; dominantes, y, sin figurar 
en el escenario de la vida activa 
de las naciones, comprime y sofo- 
ca en germen todo principio de 
emancipación, todo ideal de liber- 
tad. 

El indecente espectáculo que la 
municipalidad — convertida en 
Santo Sinodo — nos ha ofrecido 
con el secuestro de hibros y obras 
macstras de la más alta importan- 








yos autores representan la gloria 
del mundo, nos demuestra como 
en el cráneo de los más elevados 
funcionarios públicos, domina, so- 
berano, oblicuo, regresivo, el espi” 
lritu de un obispo. 

¿Asistiremos, pues, a nuevas ho- 
gueras de libros y diarios? ¿Se 
_¿|pretenderá repetir las escenas nau- 
seabundas de los monjes y de los 
frailes de la Edad Media, queman- 
ido, en procesión por las calles, las 
lóbras de los filósofos y recitando 
¡salimos, con el estúpido pretexto 
[ae la pornografía, cuando es sabi” 
¿do que la única literatura. obscena, 
escandalosa, excesivamente porno” 
gráfica con que se corrompen el 
cerebro y el corazón de nuestras 
mujeres y de nuestros hijos, es la 
burda literatura de la Iglesia? 

Lo que en esta República acon- 
tece, constituye una desvergonza- 
da afrenta ante el criterio social 
y una gran cobardía su tolerancia. 

¡Contra la reacción del clero, 
la acción de los hombres libres! 
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Milagros de la Iglesia 


—Tú dices milagros de la igle- 
sia? Pues yo digo misterio: He 
ahí nuestra disparidad, Perico. 

—¡ Hombre, puede que sean am- 
bas cosas a la vez! El es enfermi- 
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cia filosófica y social, de obras cu-|. 
importe de los ejemplares ven. 


«dos y de las subscripciones nos 
sea .remitido a la mayor breve- 
dad posible, para que el animali- 
to pueda seguir ininterrumpida. 
mente su marcha. 


IMPORTANTE 


La vida de EL BURRO e-tá 


confiada al elemento anticleri- 
cal en general y particularmen- 


te a los paqueteros y subscrip= 
tores. 


Es indispensable, pues, que el 





—Señor, una limosna a un po- 
bre anciano; Mirad, me acosa el 
hambre, voy desnudo... 

—¡ Por el amor de Dios! Perdo' 
ne, hermano.-- 

—Por amor de ti mismo... 

—He aquí un escudo. —, 

L. Stecchetti. 


PEQUENECES 
Deshecha. en amargo llanto 
sé que besas a San Bruno, , 
mitad por fe y otro tanto. 


por ver si es verdad que el santo 
devuelve. ciento por uno, 





— 


Ramón Asensio MAS. 


O 
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MISCELANEA 


- En el nombre de todos 1os que gimen, 
Esas que rezan, salvan y redimen, 
Interporniendo un Dios, sacan dinero: 
Pero se muere de hambre el pordiosero, 
¿Será eso caridad o será un crimen? 


s 
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Pensad, don Gerundio, 
tenerlo. s 

—¿Yo? ¿Y quién me asegura que no 
gracia del .Espíritu Santo? 
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¡En qué año vivimos? 


Creiamos que el Index, el Santo 
Oficio, el jesuítismo y otras insti" 
tuciones tenebrosas que constitu- 
yen toda la gloria de la Iglesia ha- 
bían pasado de moda. : 

¡Error! 

Creíamos que la Reforma, la 


grande revolución del 89 y la caí-|. 


da del Poder Temporal de los pa- 
pas hubiesen puesto fin para siem- 
pre a una domiñación oprobiosa, 
bárbara, infame: la dominación 
sacerdotal ! 
¡ Utopía t 
Creíamos que, con el progreso 





que este- es vuestro hijo y tenéis el deber de man- 


haya venido al mundo por obra y 


e 





de la cultura humana y el desen- 
volvimiento grandioso de las cien- 
cias, en el siglo del vapor y de la 
electricidad, la libertad de escri- 
bir, de estudiar, de pensar, hubie- 
ra constituido una de las conquis- 
tas más gloriosas de los pueblos, 
celosamente custodiada por los 
gobiernos, definitivamente consa- 
grada como un derecho indiscuti- 
ble e inalienable del hombre. 

¡Nos. habíamos engañado! 

El «genio satánico del jesuitis” 
mo dleteáa todavía siniestro sobre 
los déstinos de la humanidad, diri- 
ge a su.antojo la política de los Es” 
tados, maneja como títeres a los 
gobierrtos que se suceden, ejerce 
su poderosa influencia sobre la» 



















zo, gastado, impotente; pero élla.., F. TORCUATO BLACK, 





¡ah!... es capaz de inquietar a los 

. . . o . 
mismos santos inertes de la igle- 
sia. Bobalicón, ¿no vés cómo se UN CONSEJO 


adereza, se perfuma y con cuánta 
ufanía retorna todas las maña- 
nas?... ee 

—Sí, pero el marido... 

—¡Quiá! se conforma con “sus” | 
hijos bellos y lozanos. ¡No dudes, 
hombre, se los envía Dios, que to” 
do lo puede! E 

—Entonces, ¿el cura?... 

—Sí, sí, es fuerte y buen mozo; 
no como tú que burreas día y no” 
che. = 

—Milagros de... ; 

—lso, eso, pero no tuyo ni del 
marido... ¿Milagro, misterio?... 
¡Ja, ja, ja! Cosas de la iglesia, 
hombre... para algo se ha dicho:|. 
“Creced y multiplicaos”... 

: EN. 


¿Quiere usted ser feliz? 

No se deje dominar por el vi. 
cio, la pereza y el cura. 

Domine la. pereza, sea activo y, 
dominará el mundo, 


J. Hitta, 


ON 





Sí varios siglos antes, bajo la fe pagana, 
No hubiera sido Cristo en cruz martirio 


(zado, 
Como a Servet y a Bruno lo hubicra age. 
(sinado 


pi —— 


CONTESTAME.... 





—¿A quién quieres tú más, dí, a 
mi, o A Dios? ¡dilo! 
- —¡A Dios! 
—¡Ah! ¿Conque a Dios? 
—¡A los dos! 
(Y luego al oído:) ¡A ti! - 





Joaquín M. Bartriná. 


La Religión Católica-Apostólica,Roma. : 


— — 
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Días pasados, arrepentido de mi 
herejía, estaba dispuesto a trasla- 
darme a una Iglesia y comulgar 
con todos sus ritos para obtener, 
de este modo, un asiento en el có- 
modo y sugestivo Paraiso, cuando 
pasó por mi cerebro el caso que 
transcribo: 


Si ante Dios, que es el Juez su- 
premo, se presentaran un judío y 
un cristiano, muertos, con poco in- 
tervalo de ausencia, me imagino 
esta escena: 

Cristiano.—Creí siempre en mi 
Dios; cumplí todos sus preceptos 
y mandamientos; merezco, pues, 
la Gloria. 

Tudío.—Yo amé mis idolos, y ne- 
gué valor a todos aquellos apósto- 
les que no fueron los míos; por 
tanto, tengo derecho a la suprema 
felicidad. 

¿Qué haría el, Juez ante este ca- 
so? El Judío creyente de su Dios, 
es infiel para los cristianos; el 
cristiano, fanático del suyo, es in” 
fiel para el judío; el dilema es de 
hierro: 

¿Quién merece las 
quién el fuego eterno?... 

¿No acertáis? La solución es sen- 
cillisima: van los dos al purgato” 
rio y asunto concluído. 

¿Para qué sirven entonces el pa” 
raíso y el infierno? me pregimta- 
réis; y yo os contesto, en lugar de 
un fraile: ¡ Perjuros! Los misterios 
divinos no se averiguan, se acep- 
tan sin discusiones ni razonamien- 
to. 


delicias, 


EPILOGO 


Confieso que esta reflexión hizo 
que casi abandonara mis buenos 
deseos de adherirme al culto cató- 
lico y romano, 


L. Q. D'ORO- 





EL COMERCIO SAGRADO 


Liquidación de artículos 
Lelestos 


A 


Las campanas suenan a. fiesta, La 
santa madre iglesia, casa de Dios, sun- 
tuosamente adobada, centelleante de 
luces y de colores, presenta un aspec- 
to de opulencia y de alegría que con- 
trasta sacársticamente con la miseria 
y la tristeza del pueblo, Un gran es- 
pectáculo está anunciado. Turbas de 
fieles se comprimen, se empujan, se 
ahogan para entrar. Yo y el amigo que 
me acompaña nos interrogamos, estu- 
pefactos; 

—¿Cuál nuevo acontecimiento de 


excepcional ¿importancia llama aquí 


tanta: ue ¿La tierra habrá dejado 
ACASO girar 


¿09 an sparOs | 


—No,— responde un vecino que ha 
cído nuestra conversación—se trata de 
ún remate. y 
_—¿En la Iglesia? ¡Santo Dios!... ¿Y 


e 2. 
¡ qué se va a rematar? 


—E] cielo. 


. Entramos. El vecino se coloca “a 
vuestro lado. Parece que nuestra com- 
pañía no le displace y quisicra hacer- 
nos de cicerone. El espectáculo promete 
ser atrayente. Mamíferos grotescos, 
disfrazados, unos de mujeres, otros de 
polichinelas pesantes y graves como 
hipopótamos, con el disco budista en 
la cúspide, los bigotes rasados para 
mejor representará las simias, embu- 
tido como salchichones en caricatu- 
rescas polleras negras, blanéas, rdjas, 
pardo-amarillas, van y vienen por la 
amplitud de la sinagoga, cantando con 
voz nasal diablerías que ni tampoco 
ellos comprenden, y llevando en pro- 
cesión muñecas bamboches, títeres de 
leño y de cera que se parecen a los fe- 
tiches de los Aztecas, o más bien a los 
espantapájaros que los quinteros colo- 
can en sus huertas en salvaguardia de 
los repollos. Un verdadero carnaval... 
en pleno septiembre. Apuesto que el 
Velodromo divierte menos y que los 
payasos del circo no hacen tanto reir. 

Pero una escena más curiosa atrae 
nuestra atención: en el fondo de la si- 
nagoga, al pie del-altar mayor, una-+do- 
cena de chupa-cirios arrodillados en ac- 
titud compunjida, la frente inclinada, 
las manos juntas, los ojos fijos al sue- 
lo en una expresión de monótona es- 
tupidez, parecen hundidos en profun- 
das meditaciones. 

¿Qué pasará por su mente? ¿Cuáles 
ensueños misteriosos en esas almas ari- 
decidas y doblegadas por el miedo y 
la fé? ¿Qué meditarán? Todo, tal vez, 
menos el ridículo papel que están ha- 
ciendo, Un grueso bicho se les acerca, 
les abre la boca y les introduce en la 
garganta un disco opaco que ellos en- 
gullen de un golpe con el mayor ape- 
tito de este mundo, 


—¿Qué es eso? pregunto. 
Wi buen vecino me lo explica: 


—Es la hostia sagrada, el cuerpo de 
Dios... 


—¿Y ellos se lo comen? 

—Como Vd. “ve... verdaderos “antro- 
hófagos”. A , 

—Pero amigos: “teófagos'”'! Dónde 
se ha visto manducarse el cuerpo de 
Dios? Wi entre los Zulús. Me viene un 
escalofrío. Quisiera huir, gritar ¡so- 
corro! Pero el vecino me previene: No 
se asuste; son capaces de tragarse sa- 
pos, pero.a Dios se lo comen... €spl- 
ritualmente. 


A este punto, surge en el púlpito una 
especie de diablón negro que tose, es- 
tornuda y ladra: 

¡“Hermanos en Cristo! El infierno 
“espera a los pecadores impenitentes. 
“El único modo para salvarse consis- 
““te en dar abundantes limosnas para 
“las almas del purgatorio...” 

—¿Y cómo se lás envía? observo. 

—Con las huelgas tan frecuentes de 
ferrocartiles-——contesta el amigo-— por 
correo sería muy difícil y, temo que 
esas pobres almitas han de morirse de 
hambre. Pero cállese y escuchemos, 


“¡Guay de aquellos que nada hacen 
“para los sufrimientos ajenos! ¡Guay 
“de Yos que no ayunan, y gozan de 
“log bienes terrenales! ¡Guay de los 
que entre la gloria eterna del cielo y 
“(un bifo de un metro cuadrado, sobre 
“la tierra, prefieren... el segundo! C 

—$Si lo que dice es cierto, dudo Due 
cho— insinúa malignamente mi armi- 
go—que ese grueso-cuervo, con sus 125 
kilos de tocino, vuele al paraíso. 

¡Oh, si el buen Jesús que está tras 
ys clavado en la cruz, no fuera de 
leño!... 


Terminado el sermón la grey se 


alrededor del sol, O elf amontona al lado izquierdo de la mez- 


Obispo habrá descubierto un tubo 


guita, donde, tras de un enorme mos- 


ile hierro llena de agua, Iva al fondo£! trador immroyisado, una media doce- 


a - 
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EL BURRO 
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— ás 


na de sacerdotes parece que están pro= 
cediendo a una verdadera liquidación! 


con.ercial. 


¿Qué venden? ¿Queso parmisano? 


¿Salames de Rologna?, ¿Coteguín. de: 


Milán, nísperos del Japón?... Nada de 
todo esto, señores, Ahí se despachan 
solo artículos espirituales, todas cosas 
del cielo: absoluciones, indulgencias, 
medallitas salvadoras, reliquias mila. 
grosas. rosarios, sudarios, cabezas de 
San Juan, tibiag de San Lorenzo, lá- 
grimes embalsamadas de Santa Filo- 
meno, agua de Lourdes, la barba de 
San Crispin y lá sangre de San Gena- 
ro. 

Y lo que es más importante consta, 
tar es que estos charlatanes no pagan 
impuestos. 
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FRATERNIDAD 





Ama a tu prójimo como a tí 
mismo. = 
(Evangelio) YX 
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la heatitud del cura 


El trabajo es una “conditio sine 
qua non” de vida para todos los 
seres vivientes. ; 

Trabajan las plantas, los anima- 
les, el hombre, cada cual, con los 
medios que le son propios, procura 
su alimentación, su abrigo, provee 
lo necesario para su existencia. 
Las hormigas construyen su hor- 
miguero; los pájaros sus nidos; las 
abejas sus colmenas; los jpombres 
sus casas. El trabajo es una nece- 
sidad y al mismo tiempo un deber 
del cual nadie prescinde. 

Sólo un animal hay en el mun- 
do que hace excepción a la regla 
general: el cura. 

¿Cómo vive? ¿De qué vive? 

Este bribón no trabaja. No cons- 
truye casas, no cultiva la tierra, no 





fabrica botines, ni muebles, nadal 


de nada. Su vida es parasitaria; el 

“dolce far niente” st oficio. Como 

el chanchó, gruñe y engorda, 
¿Hasta cuando?.., : 

y Maximiliano 


“ 
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supremo y obscuro miti , 
Hijo del miedo del hombre 
Que piensa hallar tu nombre 
En todas partes escrito, 
Si eres el ser infinito; 
Si es infinita tu esencia, 
Si probaudo tu existencia 
Todas las formas revistes, 

> ¿Por qué, si es verdad que existes 
No existes en mi conciencia?. 

Autor = 


vicerioies y Hturgias 

Carne, materia o espíritu, pero 
en fin, allá donde hay vida, se me 
ocurre que debe haber modalidad 
religiosa. Sería una tarea compli- 


cada sintetizar el por qué de esa 
tendencia, trazar la genealogía de 





las ideas religiosas. No basta /tam-_ 


poco, decir que es un engendro de 
la ignoraneia, cuando sería difícil 
indicar los contérminos de la igno- 
rancia y la sabiduria. De la sabi- 
duría y de la sensibilidad. O como 
quien dice de un diastole y de una 
neurona. Tendríamos que hundir- 
nos en la “simplicidad” que no es 
tal y en ella, como en las funciones 
complejas, estrellarnos. Todo es 
tan limitado, tan estrecho, tan re- 
lativo... Por eso admitamos que 
esa modalidad es cierta en el egpi" 
ritu humano; que tan religioso es 
el que ante el deslumbramiento del 
Cosmos balbucea: Dios, como el 
sabio que penetra a los bacterios, 
como el filósofo que talla sus má- 
ximas; como el poeta, que en el 
ritmo, que en el verso, vuelea su 
loca inquietud..: 

Pero no es de sinceros religiosos 
de cualquir secta, de cualquier teo- 
ría, servirse para exteriorizar ese 
sentimiento, por medio de sacerdo- 
tes, titiriteros y liturgias vanas. 

Ni sacerdotes, ni templos, ni li- 
turgias— que se efectúan en deter- 
minados días— son necesarios ni 
sinceros. Todo eso es teatral, abo- 
minablemente grotesco. Los sen- 
timientos no se nos aparecen a pla- 
zo fijo, al compás de un minutero 
o un almanaque. 

Por eso, no encontramos noble, 
que la Humanidad persista, en ser 
pedestal de esos caballeros, que con 


el prestigio de sus sotanas o vesti- 


mentas y farsas religiosas, impi- 
dan la floración de los breviarios 
hechos con salterios que cantan 
a la tierra, a la vida o al pecado 
creador. 


Jacob FXIJMAN ” 


, 








Si la vida es un 
Dios nos la das? 

Y si es un bian: ¿por qué nos la 
quitas? 


mal ¿por qué 
1 


L. Q. DORO 
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Contra el eterno enemigo de la humanidad 


Sobre nuestra vida política, económica y moral pesa, 
como un terrible flagelo, la nefasta dominación del ciero. 


Trescientas noventa y cuatro órdenes religiosas, ampara-. 
das por la ley, protegidWs por el Estado, toleradas por el 


pueblo, conspiran sórdidamente contra ¡os intereses de la 


nación. Cincuenta mil parásitos ensotanados—frailes, mom- 


jas, capuchinos: sapos, langostas, murciélagos y cucarachas 
—en el nombre de Dios y del Diablo, están devorándose 


la República. Conventos, monasterios, presbiterios, colegios 


católicos—verdaderas colmenas de crápulas y de inquisido- 
res—surgen por todas partes como una lúgubre sobrevi- 
vencia del pasado, como una calamidad presente, como 
una amenaza trágica para el porvenir—casi quisieran de- 
mostrar al mundo la absoluta omnipotencia de la Iglesia 
y la inquebrantabilidad de la barrera que ésta ha levan- 
tado contra el progreso de las ciencias y la civilización de 


los pueblos. Frente al abisimo de miserias y de dolores en * 


que se hunde la nación, la Iglesia ostenta descaradamen- 
te sus riquezas, fruto de veinte siglos de rápiñas y de ex- 
poliaciones, y, adiposo coma un Creso, se delinea, sonriente, 


mofando el perfil. antiestético, caricaturesco, burión, del 


sacerdote. 


En presencia de pecculo tan indigno, de comedia 
tán repugnante, la. indiferencia sería cabarpIA complici- 


dad, delito. -. 


Es necesario reaccionar iebridamenté proceder a 
una limpieza general, reclamada por la higiene social, de 
toda la basura armontonada' en los conventos y en las sa- 


cristías, combatir a las negras falanges de Loyola con todas 


las armas suministradas por la historia, la ciencia, la razón; 


emprender una formidable cruzada contra: la peste bubó-. 
- nica del clericalismo, que se propaga, como un contagio. ' 


de muerte, de un exiremo al otro de la República. 
¡Adelante, eh el nombre sagrado de la: Libertad! 


e 
4 
v 
p 
4 





